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L africanista Franco le 

YA han fallado los cálculos 
alegres que se había 
forjado respecto al problema 
marroquí, que ha sido siem- 
pre un tumor maligno para el 
pueblo español. La traición 
cobarde que llevó a cabo el 
dictador contra Francia en el 
asunto de noráfrica, la va a 
pugar cara el miserable enano 
ferrolano. : 
No solamente los africanos 
han pasado por alto la solida- 
ridad que les demostró en su 
lucha contra Francia, sino que 
ahora: están decididos a diez- 
marle sus tropas de ultrama: 
con un entusiasmo apenas 
comparable al que demostra. 
ron en Marruecos y Túnez 
. contra los regimientos galos. 
Franco hizo llegar armas y 
dinero al ejército del Istiglal 
presentándose como: “defen- 
sor del noble pueblo marroquí, 
sojuzgado por mano extran- 
jera”, este mismo pueblo que 
el general africanista maltra- 
tó y asesinó en las llanuras 
rifereñas, empleando para ello 
un batallón de mercenarios y 
maleantes 


a 


L nacionalismo árabe! 
tiene hien montado su, 


liberar, en árabe. Jista agru- 
pación nacionalista está in- 
tegrada por aristócratas, ban- 
queros, comerciantes, intelec- 
tuales y como fuerza de 
choque cuenta con .la gran 
masa mora, dispuesta siempre 
a luchar por su independen- 
cia. El Istiglal es una especie 
de panarabismo cuyo fin es 
presentar la unidad entre los 
Estados de esta raza que 
cuenta con más de 270 millo- 
nes de seres, añadiendo a esta 
cifra el gran número de mu- 
sulmanes que hablan el árabe 
en Rusia, China, India, Ocea- 
nía, Persia, Egipto... 


El ataque de Istiglal a Ifni 
y Río de Oro pone de mani- 
fiesto la imbecilidad del “cau- 
dillo” respecto a la potítica se- 
guida en Africa. Los mismos 
fusiles de fabricación españo- 
la que Franco entregó al ejér- 
cito del Istiglal para arrojar a 
los franceses de Marruecos 
están siendo empleados hoy 
por este mismo ejército con- 
tra las guarniciones españo- 
las de 1fni y de Río de Oro. 
Resulta interesante transcri- 
bir el discurso que en nombre 
de la “España inmortal” diri- 
gió el “generalísimo” a los 
bereberes de Ifni, al concluir- 
se la guerra civil en España: 


qa A z indígenas, reunidos en esta 
engranaje a: través del¡* ind q bp 
Istiglal. Istiglal quiere decir | PZA de Ifni y al dirigirme 
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“Que la paz del Señor sea ¡vo de una visita a los territo- 


con vosotros todos, españoles 


especialmente a mis fieles in- 
dígenas, quiero recordaros 
en nombre de la España 
inmortal, el espíritu, la bra- 
vura y la hombría de bien de 
tantos y tantos miles de bere- 
beres —padres e hijos vues- 
tros, vosotros mismos—, que 
en 1936 marcharon a unirse a 
la península con nosotros pa- 
ra contener el avance del co- 
munismo internacional... Me 
complace recordaros también 
que más de la mitad de los sol- 
dados de mi guardia persona! 
son de vuestra misma raza: 
bereberes... Por eso, en es- 
tas horas de paz, yo os pro- 
meto que el bienestar que en 
España pueda tener cualquier 
español, lo tendréis también 
vosotros”. (Del discurso pro- 
nunciado por el general Fran- 
cisco Franco el 19 de octubre 
de 1950 en Sidi Ifni, con moti- 


“...Pero yo sabía que la Iglesi 
habría de volver, que tenía qu 


SIEMPRE 
CON LA . 


rios españoles: de Africa Oc- 
cidental)”. 

Después de esta especie de 
oración laudatoria, es necesa- 
rio preguntar:e si el dictador 
tiene equilibradas sus faculta- 
des mentales, p si en realidad 
se trata de un ente embrute- 
cido por el crimen y el asesi- 
nato individual y colectivo, 
única faena cue ha llevado a 


cabo el dés desde que se 
adueñó de »aña con la pro- 
tección de 


a Y... 







de las demót de Oriente 
y de Occident?. 

N Africi comenzó Fran- 

co su: favorable sino 


E militar, aureolado por 


una leyenda de “heroís- 
mos” al frente de la “Le- 
gión de Extratijeros”, comuni- 
dad de fascinerosos proceden- 
tes de todas ls latitudes. La 
leyenda es falta, desde luego, 
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LA ENCRUCIJADA 


porque la acción militar espa-[ Eisenhower, pueden ser fac-¡la intervención de España en 
ñola en Marruecos, desde ..|tores poderosos que desvíen la | Africa, no se habrá apagado, 
1909 a 1917, reveló falta de¡trayectoria brutal del asesino|a pesar de la era de terroris- 
técnica profesional, de acuer-|mayor de España. 


do con la incapacidad política 
de los gobiernos. 


Marruecos ha sido siempre 
una tragedia para España. Y 
es que el militarismo español 
es la sombra de un siglo: el 
XIX; todo él melodramático y 
estúpidamente guerrero. Re- 
cuérdase el Barranco del Lo- 
bo, Nador, Taxdirt, Gurugú, 
Alhucemas... donde perecie- 
ron miles y miles de españo- 
les, sembrando de luto los ho- 
gares y dando motivo a mo- 
vimientos de protesta, casi 
siempre ahogados en sangre. 

Parece que se le ha cambia- 
do la estrella al tirano espa- 
ñol. Los nuevos hechos de If- 
ni y la posibilidad de que se 
extienda la insurrección apo- 
yada por resortes poderosos 
entre “ellos Estados Unidos, 
en donde tuvo una entrevista 
Mohamed V con el Presidente 





'TOPANDO 


ESIA 


nversa, su intolerancia, su correlidad y su afán in- 
tisfecho (aún hoy), de intervenir en las “cosas 


mo fascista por la que está pa- 


Desde luego el Dictador —|sando el pueblo todo. 


¿miedo o previsión?— ha pu- 
blicado un decreto prohibien- 
do —bajo pena de enjuicia- 
miento criminal— cualquier 
ataque oO conversación mali- 
ciosa al gobierno franquista, 
recrudeciendo de paso la cen- 
sura de periódicos, noticias y 
medios de divulgación. 

También ha dispuesto que 
no podrán salir de la penínsu- 
la los jóvenes en edad de ser- 
vicio militar. 


O 


Africa. Creemos que la 


— 


TRA vez España está 
bajo el fantasma té- 


¡pueblo español mismo, 
1 ¡se rebele decididamente, sin 
trico de la guerra en larreglos ni componendas, aca- 


pro-|bando de una vez con todos 


. Franco está en la eneruci- 
jada, en una disyuntiva terri- 
ble, que bien puede llevarle a 
una situación caótica y de 
desprestigio nacional e inter- 
nacional. y 

Si los enemigos de Franco 
en el interior, que son mu- 
chos ya, y algunos de su mis- 
ma camarilla, aprovechan la 
ocasión, quizás entre en la 
más negra oscuridad la buena 
suerte del “generalísimo”. 

De todas maneras, nosotros, 
sólo confiamos en que sea el 
quien 


esta de años pasados contra¡sus verdugos. 











Hay Quien Propone 


Wario daa 

Mumanizar” la Guerra 

Por Eusebio C. CARBO 
Si no podemos evitar la guerra, obsti- 


némonos en hacerla menos cruenta. 
(De cualquier periódico) 











A 


ODAS las etapas historic:s en que la metralla estuvo a punto 
de ser la voz suprema, se han caracterizado por contradic- 
ciones de bulto gigantosco en diversos órdenes. Y, como 

es natural, ahora, mientras con Ja guerra fría —alternando con la 
que arroja bombas incendiarias—- se hace creer a los pueblos en la 
inminencia de otra contienda más salvaje todavía y más feroz que 
la que ayer dejara en todas partes pirámides de escombros humean- 
tes y sanguinolentos, como únicc medio de conseguir que el victi- 
mado populacho permanezca de espaldas a sus problemas más 
fundamentales, aquellas contradicciones se elevan al cubo. 

Mantener viva la causa de cualquier fenómeno y lamentar luego 
sus efectos, es una incoherencia capaz de humillar al hombre de la 
caverna. Con semejantes absurdos, repetidos a cada instante, la 
especie superior se está cubriendo de gloria. 

En las matanzas entre hombres los más brutos dieron siempre 
lección a los más nobles de cómo hay que hacerlo para asegurarse 
todas las ventajas, y andando el tiempo —probablemente desde el se- 
gundo día —la guerra se hizo incompatible con cualesquiera manifes- 
tación de nobleza. 


A 

¿Existe nada tan burdo como proponerse en serio la humani- 
zación de la guerra? ¿Cómo alimentar la esperanza de que prectisa- 
mente a la hora en que los instrumentos de destrucción y de muerte 
alcanzan un grado de perfeccinnamiento que aterra, se atenúen los 
signos de ferocidad que la guerra ofreció en todos los tiempos? 

¿En base a qué medio v a qué procedimiento se conseguiría un 
resultado tan maravilloso? ¿Cargando acaso los cañones con pól- 
vora sola? ¿Haciendo de cartón las bombas y reemplazando el aire 
líquido por agua de Colonia? ¿Sembrando el campo enemigo de 
merengues en vez de inundarlo de proyectiles que reducen a pavesas 
una gran ciudad en media tarde? 

No. El problema de nuestra época no estriba —por lo mismo 
que ello constituye un imposible matemático— en atenuar los mons- 
truosos efectos de las querellas tratricidas, sino en destruir hasta el 
último vestigio de los bestiales antagonismos que las engendran. 


$ + $ 


En la guerra cada uno toma, si puede llegar a tiempo, aquello 
que le conviene. Sin reparo. Sin consideraciones de ningún género. 
Sin tener en cuenta absolutamente para nada las consecuencias 
que de su sadismo puedan deribarse. 

¿Las leyes? ¿Los intereses de aquellos infelices obligados por 
la fuerza bruta a ser beligerantes? ¿Las conveniencias internacio- 
nales? Todo eso queda aut»máticamente sin efecto. No hay otra 
ley ni otro regulador de la conducta que lo aconsejado por las nece- 
_sidades de cada momento. Y la más imperiosa de todas consiste en 
destrozar al enemigo por todos los medios. 

Y cae en el más lamentable absurdo quien suponga que pueda 
ser de otra manera. La metralla no respeta aquellos textos que 
fueron un día objeto de estruendosas consagraciones. Y todo lo 
que en ellos figura, exactamente igual que la vida de los hombres 
y que las grandes obras creadas por su esfuerzo perseverante a 
través de los siglos, es votado en fragmentos. 

Las armas no pueden hacer más que aquello que su propia na- 
turaleza les asigna. Nacidas para matar, es naturalísimo que siem- 
bren la muerte dondequiera que entren en funciones. 

>*+ 4. 0» 


¿Qué inconcebibles desequilibrios los permiten a los mantene- 
dores de un presente que no puede vivir sin la guerra, esperar 
otra cosa? 

Ha de sernos lícito ereer que fingen esperarlo movidos por una 
falacia repugnante y odiosa. 
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la tradicional ayresividad, y la intolerancia secular 
de la Iglesia, causante absoluta de todas las trage- 


volver y, claro está, ha to. 













“errores? Nada de eso...” 


O transcrito pertenece a un artículo del se- le 


ñor ael. Sánchez Guerra, publicado-« 
la revista IBERICA de New York. ES 

Examinando la actuación de la Iglesia, ante. y 
contra ia segunda república española, el que fue 
secretario particular del presidente Alcalá : 
católicos fervienteg ambos, llega a la conclusión de 
que la Iglesia “no se portó con la generosidad con 
que la trató el régimen republicano” advenido en 
bandeja de plata el año 31. 

Y en su análisis, haciendo ciertas concesiones en 
el terreno de las garantías colectivas que la trai- 
cionada república ofrecía a la Iglesia, se esfuerza 
y forcejea con fervor, por hallar la justificación que. 
permita reconciliar nuevamente la iglesia con la “fu- 
tura república”. Y en este esfuerzo no hallamos. 
no podemos nosotros hallarlo, indicio alguno que 
descubra la posibilidad de que la reconciliación pue- 
da surgir entre la Iglesia y el Pueblo. No hoy mo- 
do de comprender, a fuer de humanos, como este 
“milagro” pueda producirse teniendo en cuenta que 
ha sido con el pueblo con quien la Iglesia ha con- 
traído tantas y ten cruentas deudas de sangre, y no 
con el gobierno republicano. Ha sido el pueblo inde- 
fenso quien ha recibido el pago de la tolerancia re- 
publicana en las actividades criminales de la Igle- 
sia. " 
El señor Sánchez Guerra, a pesar de reconocer 


dias de nuestro país, olvida la continuidad ininte- 
rrumpida de su acción criminal, y la parte activa en 
las persecuciones y en las sangrientas “razzias” y 
torturas anteriores y posteriores a 1939, contra to- 
dos los “vencidos” republicanos, socialistas y anar- 
quistas emperadedados en las marzmorras franquis- 
tas. 

¿Cómo se explica, pues. que llegando a las con- 
clusior.es a que llega el señor Sánchez Guerra, pro- 
picie la posibilidud y el deber de los españoles a la 


ET 


A con sus secuaces de todos los Loyo- 


El señor Sánchez Guerra, en su trabajo, conti- 
núa discurriendo de esta forma: “...La Iglesia pue- 
áe llenar todavía un gran cometido en España... 
“_..,no puede ganar más adeptos entre la clase tra- 
bajadora, entre los que sufren, que entre los opulen- 


tos...” ¡Sarcasmo de los sarcasmos! 


La Iglesia, señor Sánchez Guerra, y vaya por 
delante nuestro mayor respeto para los que no man- 
charon su historia y sus manos con la sangre gene: 
rosa de los hijos del pueblo, no puede ser conside- 
rada en Españ:. como fuerza regeneradora. No lo 
ha sido nunca; ni antes, ni ahora, ni lo será en el 
futuro. Su misión obscurantista lo confirma des- 
pués de lo ocurrido, como más reciente, de 1936 a 
1907. Por otra parte, la historia está pl 
sacudidas sangrientas, todas ellas magullando las 
espaldas de los trabajadores, y desborbando en ríos 
de sangre el bien que usted le atribuye a esta Igle- 
sia tan repudiada y tan justamente escarnecida por 
sus victimados. La Iglesia, señor Sánchez Guerra, 
ha teñido el suelo español con la sangre preciosa 
de sus hijos, mediante el trabucazo periódico a sus 
derechos y a sus libertades por ella hollados. La 
beligerancia política y social de la iglesia católica, 
ha rebasado prácticamente la misión que sus adep- 
tos le imputaron siempre: la que se le atribuye de 
ser la paliadora de todos los males. En contra, ha 
alimentado el predominio y la crueldad de sus sos- 
tenedores y de sus panegiristas, adolecenados. A la 


¿for Sánchez Guerra continúa así en su trabajo: 


“ 


res de 
“tendencia del pueblo a manumitirse de 


es”, le han inhabilitado para “ganarse las 
ias proletarias”. Y no es difícil sacar la 
lusión de que jamás, entiéndalo usted bien, se- 
' Sánchez Guerra, podrá redimirse de sus culpas, 
bajo el signo del jesuitismo vaticanista, ni bajo 
el nuevo” pus Dei, también vaticanista. La 
ja, ño puede dejar de sex la casta de persegui- 


lo sentimiento liberalizador, 


0) 


y de 
tutelas ignifi 1 tism lgaado 
que signifiquen el parasitismo cal o 
sobre las espaídas de los productores. 
En punto y aparte, después, más adelante, el se- 


“Lo siento. Lo siento, porque me gustaría que la 
Iglesia hubiera vuelto a levantar sus templos en Es- 
paña, para encerrarse en ellos, para predicar en sus 


púlpitos el amor al prójimo, para inculear en los 
corazones de vencedores y vencidos el olvido y el 
nn de las ofensas; para vivir alejada de todos 


os partidos, sin incurrir en nuevas responsabilida- 
des, sin atacar a los hombres liberales, sin ofender 
a nadie”, Esto es pedir peras al olmo, señor Sán- 
chez Guerra. En las cárceles de España están so- 
metidos a tortura, con su complicidad y con su ac- 
tuación diaria, miles y miles de hombres que no han 
cometido mayor delito que pretender ser libres. Y 
el bálsamo consolador que la Iglesia les ofrece, es 
la complicidad con sus torturadores, cuando no la 
propiciación de los acosos a su conciencia, ansiosa 
de luz, de pan y de libertad para sus esposas y sus 
hijos, abandonados en el arroyo inclemente de las 
ciudades, en donde el lujo de sus partidarios es la 
mayor provocación a su desgracia. 

Y bien, señor Sánchez Guerra; nosotros cree- 
mos, lo hemos creído siempre, que los males de Es- 
paña únicamente serán cicatrizados con el estable- 
cimiento de un cordón sanitario entre los hombres 
de conciencia libre y los de alma tenebrosa. Y es- 
tos últimos, so. los causantes, aliados del charras- 
co, que les hace de valedores, de la permanencia do- 
lorosa de la tragedia que vive nuestro pueblo, 
amante siempre y en todo momento de las libertades 
humanas. 

Y si el señor Sánchez Guerra insiste que la “po- 
ularidad de la Iglesia puede hacer adeptos, entre 
os trabajadores”, que se haga la prueba; que suel- 
ten a todos log presos por sus ideas, que abran las 
espitas de las :1.bertades con tribunas y prensa libre, 

para que se oiga la voz de los que hasta ahora han 
permanecido sometidos al silencio bajo barrotes de 
hierro, apuntalados por la tiara y el fusil, 

Estamos seguros de que si fuera posible hacer 
la prueba, el pueblo españo] mandaría al ostracismo 
a todos los sicarios con sotana y a los que se ampa- 
ran bajo su sombra protectora. 








AEROLITO 


¡Ah, quien fuera ese aerolito 
siempre de sus fuerzas lleno, 
que va seguido del trueno 
retumbando en lo infinito! 
Caer en medio de un grito 
sobre la ciudad tramposa, 

no dejar buitre y raposa, 

ni un hisopo, ni una espada 
y después de esta jornada, 

yo mismo abrirme la fosa. 


Alfonso CAMIN 








¿PAZ? 


¡Farsantes! 

Quienes como vosotros 
se postran cual estúpidos 
ante la efigie del farsan- 
te que soltó la animala- 
da de que “la libertad es 
un prejuicio burgués”, 
sólo pueden dar la paz 
del esclavo, del eunuco 
sin aspiraciones. 





Ofrecer la paz y negar la libertad'solo cabe en las mentes atrofiadas de 


quienes de la entelequia marxista han hecho la biblia para los idiotas. 





DIAGRAMA 


“CONCEPTO DE 
UNIVERSALIDAD” 


Por Adolfo HERNANDEZ 


“Y IEMPRE me había parecido un poco egoista el hablar de 
soledad en el hombre. Era para mi, como un cómodo tér- 
mino por medio del cual el hombre suele —de vez en cuan- 

do— esconderse a las contradicciones que lo rodean. Era, cierta- 
mente, extraño hablar de soledad; llegué a un extremo en que lo 
consideraba absurdo. Fundamentaba mi aserto al contemplar las 
lejanas montañas, los cercanos prados y las estrellas cintilantes. 
Había un todo que se agitaba y que se sentía; algo que oscilaba 
en el aire como una sierpe vital. Más hoy — lo confieso— la 
siento. Es algo hondo y helado que abate mi ánimo invitándolo a 
otear las ventiscas intermmas, que suele huberlas, tenaces y disgre- 
gantes en ocasiones y en otras, forjadoras de grandeza, 


Había hecho un recorrido mental a los sucesos que sacuden a la 
Humanidad en estos días y había observado que la dignidad y 
la justicia empezaban a desvarrcerse ante los ominosos signos de 
la fuerza. Naciones enteras sucumbían ante este concepto. El 
mundo se reducía a dos conglomerados antagónicos que se dispo- 
nían a la paz, entregados a las tareas de la guerra, dando lugar 
a extraordinarios avances cient:ficos, al fincar los primeros pelda- 
ños para la conquista del siderio. Sólo un sentido de universalidad 
en el hombre, podría salvar a la comunidad -de la vorágine que ella 
misma estaba creando y para ello se requería urgentemente un lla- 
mado a la introspección. Entendámonos bien, no se trataría de un 
entregarse a oraciones en busca de una absurda chispa divina —re- 
curso de impotencia y negación de la razón— sino un ahondar, en 
las causas que nos conducen al desastre, para poner un valladar 
entre nosotros y el abismo. 


En efecto, en cualquier lugar del mundo cada ser que integra 
la comunidad humana se enfrenta, desde que penetra en las fron- 
teras de lo consciente, a una pregunta que debe contestarse a sí 
mismo: ¿A donde vas? Y, a la vez, su naciente conocimiento formula 
esa misma pregunta a los hombres que lo rodean formando, fami- 
lias, naciones e imperios. Y en esa presunta, en ese interrogante 
simultáneamente interno y externo se sitúa, quizas, la clave de 
nuestra razón de existir, 


No podemos ser, nada más, meros incidentes de um proceso 
volitivo más o menos feliz; una radiación afortunada del concierto 
de fuerzas animicas. Y en busca de una razón al respecto, la mente 
humana viene a entender que una ley suprema de amor hacia nues- 
tros semejantes es la contestación más adecuada en nuestra marcha 
por los senderos de la historia. Este concepto de amor que nos 
dicta nuestro impulso de conservación, entraña un bucear de obje- 
tivos de superación; una lucha sin descanso contra nuestros atavis- 
mos seculares. 


Precisamos de un amplio e:mcepto de universalismo, que es un 
concepto de armonía superior de especie, y a su vez respeto a los 
más caros sentidos morales que tienen como objetivo la libertad sin 
cortapisas. Todo ello puede responder a la pregunta que se torna 
intima y angustiosa al inquirir el nombre a su mundo contempo- 
ráneo. ¿A donde vas? 


Los descubrimientos científicos marcan una ruta histórica de 
integración para la especie humana; las distancias se acortan y los 
hombres antípodus pueden conocerse y estudiarse; nos estamos dando 
cuenta que existimos en una misma esfera, que la radio-telefonía 
y la era del retro-impulso han empequeñecido. Sabemos que nues- 
tros afanes son los mismos, pero un muro de prejuicios nos separa, 
Procuremos CREAR la situación para anhelar lo mismo en todos 
los paralelos del planeta. Se impone un concepto de universalidad. 


SOLIDARIDAD OBRERA 


Poco importa que en la actuali- 
dad no exista un movimiento obre- 
ro fuerte, revolucionario y pode- 
roso como lo fue el de la I Inter- 
nacional hasta las postrimerías de 
la primera guerra mundial aue, Co- 
mo señala Cole en su libro “Doctri- 
nas y formas de la organización 
política” estaban en su conjunto 
—las fuerzas Obreras— demos- 
trando su hostilidad a las naciones 
tradicionales de la democracia par- 
lamentaria. Lo que merece ser es- 
tudiado y analizado es si el Sin- 
dicalismo está superado por cual- 
quier otra actividad de resistencia 
al capitalismo que, al margen del 
sindicato, pueda ejercer el proleta- 
riado. Es cierto que para Marx. 
hombre de partido, intrigante y 
autoritario, el sindicato no tenía la 
menor importancia. 

Consuitad el “Manifiesto Comu- 
nista” y veréis como nunca se 
menciona el organismo de clase que 
aglutina a los trabajadores en tan- 
to que productores de la riqueza 
social, Se ignora el sindicato, Cier- 
to que fue publicado en 1848, pero 
ya en 1824 existían sindicatos obre- 
ros en Gran Bretaña y en España, 
las sociedades de resistencia, €m- 
brión del sindicato. existían desde 
1838-40, En el mismo México, pe- 
se a las dictaduras militaristas, el 
movimiento obrero se inicia en 
Guadalajara en 1850. 

Al fundarse la AJT en 1864 pre- 
valece el partido político en C0n- 
tra del sindicato. y es en 1872 
cuando defendiéndose de las dicta- 
duras marxistas los trabaiadores 
no políticos, celebran su Congreso 
en Saint-Imer para defender los 
principios federalistas y liberta- 
rios del movimiento obrero inter- 
nacional. Lo cierto es que el mo- 
vimiento obrero, nace, se organiza 
y desarrolla cenando aún no existía 
ninguna ley gubernamental que re- 
conociese el derecho a la organi- 
zación y como due no nace como 
un aliado del capitalismo. los go- 
biernos lo persiguen, hasta inten- 
tar destruírlo, lo que se consigue 
en el nexo internacional como epi- 
logo de las luchas de la Comune. 
en Francia. La jornada de las 8 
horas no es otra cosa que una con» 
quista del movimiento obrero, sin 
la ayuda de ningún nartido políti- 
co y si alguien lo dnda. puede con- 
sultar el trabajo del maestro R. 
Mella “El Crimen de Chicazo” pa- 
ra entrar en conocimiento de lala 
hor de los anarquistas que en EF. 
UU. defendian la organización 
obrera y luchaban nor la redneción 
de la iornada de trabaio. Los ini- 
cios del gremio obrero. la sociedad 
de resistencia, el sindiento, son un 
aspecto de la Incha librada con- 
tra la opresión y la desnótica tira- 
nía de los gobiernos. siemnre fie 
les al servicio del esnitalismo, s* 
hov en sn casi totalidad, el movi- 
miento obrero sufre la tutela y 
protección de casi todos los gobier- 
nos y Estados, ello dice que en la 
actualidad se proteje lo que siem- 
pre se combatió y si se admiten y 
miman los sindicatos reformistas 
y nacionalistas es porque tales sin- 
dicatos han traicionado los princi- 
pios universales y humanos que 
defendían antes de someterse a las 
leyes impuestas por los gobiernos 
respectivos. Sometido el proleta- 
riado universal al reformismo, la 
colaboración de clases y la políti- 
ca del voto y del llamado “interés 
nacional”, quedan sólo los núcleos 
adictos al movimiento obrero de 
resistencia que se coloca al mar- 
gen de la defensa de los intereses 
del capitalismo y del Estado. Los 
poderes del dinero y la autoridad, 
sobornan y hoy se constata que la 
URSS, tiene un movimiento obre- 
ro fraccionado y dócilmente a su 
servicio para defender la política 
del llamado comunismo y el ca- 
pitalismo que se autonombra de- 
fensor del “mundo libre” también 
tiene un movimiento obrero par- 
cial que le sirve de eco a sus pro- 
pagandas y contradictorias actitu- 
des. Ambos organismos obreros 
con nexo internacional no son ba- 
se de ningún sindicalismo que me- 
rezca tal nombre ya que han que- 
dado supeditados a sus gobiernos 
y Estados nacionales respectivos, 
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servicio del mismo sistema econó- 


mico que hizo todos los dables pa- 


ra impedir, mediante todos los re- 


cursos, su nacimiento. El hecho de ¡ 


que existan sindicatos fundidos en 
centrales internacionales y con ba- 
se centralista, mediatizados por 
los líderes que viven de las cuotas 
de los obreros, no es un motivo 
para combatir lo que de útil, efi- 
caz y potencial tiene el sindicato. 
Vale la pena recordar lo que hace 
más de 30 años deió escrito el 
compañero A. Borghi, al comva- 
rar el sindicato con un envase que 
lo mismo sirve para llenarlo de 
perfume que de veneno, El sindi- 
cato no es eficaz y virtual por el 
simple hecho de ser un sindicato. 
Siempre depende de su función, de 
su contenido y su valorización, la 
eficacia que pueda tener y obtener 
el sindicato. Si como está demos- 
trado, el sindicalismo francés. el 
de la CGT y la central única según 
ta Carta de Amiens, perdió su vi- 
gencia y preponderancia por la 
"nfiltración de la polilla de la no- 
lítica en su seno y son los parti- 
los socialista y comunista los que 
«se reclaman únicos y genuinos re- 
presentantes de la clase obrera. si 
se estudia y analiza el socialismo 
w el movimiento abrera de enda 
nación se podrá llegar al conven- 
ecimiento qne por ejemplo en EE 
UU. existe hoy un movimiento. 
obrero más corporativista que sin- 
dicalista, que agrupa a unos 15 mi- 
“Mones de trabajadores y no existe | 
ni un solo diputado del partido so- 
cialista. El mismo caso, se puede 
comnrobar en México, no existe el 
vartido socialista pero, si existe 
el movimiento obrero, con múlti- 
nles sindicatos todos corporativis- 
tas. 

En este sentido queda demostra- 
do que lo primero. es la organiza- 
ción obrera, el sindicato y lo nos- 
tizo, lo accesorio, el partido polí- 
tico, También es un axioma que 
en la sociedad cavitalista. no im- 
porta por quien sea gobernada, la 
unidad de clase es una falsedad. 
un infundio y es por lo mismo 
que no existe en nigún país un so- 
lo y compacto movimiento obrero. 
La actual división del movimiento 
obrero. clasificado en patriota y 
reformista, internacionalista y re- 
volucionario, es fomentada por la 
nronia existencia y vigencia del 
sistema capitalista que tiene sus 
adictos y sus adversarios, Las mix- 
tificaciones que sufre el movimien- 
to obrero son causadas por la quie- 
bra moral, el gregarismo, la en- 
trega incondicional de los que man- 
gonean las sindicatos y el nronio 
desinterés que los obreros sienten 
vor sus problemas de emancipa- 
ción y el rotundo fracaso del víneu- 
lo internacional que debería unir a 
los trabajadores del Mundo, que 
pasivos como en la ONU se unen 
las naciones que existen basadas 
en la explotación del trabajo y el 
exclusivo interés nacional. Es bue- 
no conocer el folleto de propagan- 
da que repartían las Embajadas 
de EE. UU. como un obsequio del 
servicio de información de los EE. 
UU. de América tratando %e la fu- 
sión de la AFL y del CIO, para 
comprobar que involucran el co- 
munismo totalitario de hoy con 
los anarquistas de ayer y se 1n- 
tenta denigrar la acción de los 
TIWW para glorificar a Samuel 
Gomjera y el “Sindicalista” Wil- 
son que fue ministro del trabajo 
en 1913. El precedente de Mille- 
rand en Francia fue seguido por 
demasiados políticos y aún hoy se- 
gún consta en el número 19 del 
“Noticiero Obrero Norteamerica- 
no” editado en español por la AFI. 
y el CIO, el líder Meany, obtiene 
un nombramiento como delegado a 


Por Jaime R. MAGRIÑA 


mesticada a la clase obrera. Ad 
mitimos la realidad actual. El sir 
dicalismo sometido existe como un 
muro de contención a la avalanch 
de la presión obrera y el capita 
lismo hace obsequios y reparte 
prebendas para que el muro n 
se derrumbe. Los servidores ds 
capitalismo, en su mayoría salen 
de las propias filas de la clas 
obrera, de la propia medula de 
proletariado y con ser tantos lo" 
que sirven al capitalismo este 
se siente seguro ni puede dormir 
todas las horas que tiene sueño ; 
necesita para su descanso. Quie? 
lo tiene en vigilia son los sindica- 
tos que un día pueden dejar de ser 
corporativistas y arrollar a los lí: 
deres, Para conocer la enorme di- 
ferencia existente entre sindicatos 
reformistas y sindicatos de acciór 
directa. no eolahoracionistas con 
viene leer a P. Besnard y a H. 
Laski. Si por causa de su provio 
crecimiento y mal cuidado, el sindi 
calismo ha degenerado y los víner 
los solidarios del proletariado con 
eiente han sido rotos, si en la ma 
voría de las naciones los sindica- 
tos están suneditados a funciones 
ane les son renelentes, vistos los 
móviles que originaron su constitu- 
ción, móviles de lucha contra la 
explotación, ello no dice que el sin- 
dicato sea un organismo caduco e 
inservible que deba ser arrinco 
nado y desechado por los anarquis- 
tas. 

Por el contrario, si en la lucho 
contra el capitalismo y el Estade 
los anarquistas no se hubieser 
prodigado tanto, indicando un cer 
tero camino para destruir las car 
sas de la tiranía del trabajo y el 
vilinendio de la autoridad. los ene- 
migos de la emancinación ancia' 
v económica de la clase obrera, 
aún no tendrían en funcionamien 
to los Institutos de Reformas So- 
ciales, los Comités de Conciliación 
” Arbitraje y el tinglado de Gine 
bra que se conoce como la OIT. 
Constatado que ha fracasado e! 
sindicalismo unitario que postula- 
ba la Carta de Amiens, si no exis" 
te la unidad de clase, si cada par- 
tido político y cada Iglesia, la ca- 
tólica y la comunista tiene su mo- 
vimiento obrero, que impide que 
“as anarquistas defiendan y man- 
tengan su propio sindicalismo, Sin 


ta primera aportación de los anar- 
quistas, el movimiento obrero y 
indical no tendría hoy la impor- 
tancia que ha conquistado, ni se- 
ía ley en muchos países la jorna- 
Aa de las 8 horas. ni funcionarian 
los seguros del Estado que “pro- 
tejen” al trabajador. La eruel 
Jesunión del obrerismo no es otra 
cosa que la propiardefensa del ca- 
nitalismo y sus gobiernos, la in- 
'usta vigencia del Estado que in- 
terviene en todo y pretende indus- 
'rializar y mecanizar la lucha de 
clases, convirtiéndola en un mono- 
volio comercial. El mundo capita- 
ista —sea de propiedad privada o 
a proniedad estatal— gestor de 
tantas contradicciones que mima y 


dnla hoy, lo que combatía y per-| 


seguía ayer, este régimen de ro- 
bo y expoliación que trata de ser 
eterno, que arlmito los sindicatos 
que “han contribuido materialmen- 
£a al decsrrolla de la economía” só- 
to será destruído por la fuerza de 
los sindicatos que luchan nor la 
completa destrucción del capitalis- 
mo y del Estado. Es de esperar 


que cambiará la situación que per-' 


F 


mite el actual idilio entre los go- 
biernos y los sindicatos, llegará el 
momento de confrontar que no 38e 
nuede estar al lado de la política 
ne imnonen las gobiernos, La pro- 
pia guerra fría, hará que se co- 
nozca Otros casos del tipo de la 
sublevación del pueblo húngaro, de 
la destrucción de dictadores emo 
Perón, Rojas Pinilla, de pueblos 
como el español y el cubano que 
stán dentro del dictador, se reco- 
brará el tiempa perdido. cada día 
tendrá menos eficatia el movimien. 
*a obrero sometido a líderes y en- 
caionado en organismo de hren 
múltiple volverá el tiempo de las 
crisis económicas, se conocerá la 
depresión, la inflación se extende- 
rá, la tisis de la peseta, del peso 
argentino y chileno, de la lira, y 
el franco, el dólar no podrá seguir 
grietas, que combate : todas las 
siendo el cemento ane tana tadas las 
filtraciones y llegada la desespe- 
ración, producida por la falta de 
trabajo, los productores que han 
descuidado su organización de cla- 
se, que han permitido durante tan- 
tos años la degeneración de sus 
sindictos, clamarán por las solucin- 
nes radicales y logs partidos polí- 








ACTIVIDADES*DE LAS 
JUVENTUDES LIBERTARIAS 


En combinación con la Comisión de Cultura y Propa- 
ganda de la C.N.T., las Juventudes Libertarias están pre- 
parando una serie de festivales, charlas y actos, que mere- 


cen ser de gran interés. 


Es francamente loable la labor que vienen realizando 
estos jóvenes con miras a sustraer a la mayér cantidad po- 
sible de juventud de las influencias gregarias del medio 
corrompido que impera en América. 


Ya tienen las Juventudes Libertarias de México en su 


haber hechos de simpáticos 


resultados. Nuestro deseo es 


que continúen por ese camino, 


PRODENUESTRO 
SINDICALISMO 


' 


ticos les recomendarén que sean 
patriotas y que sigan 
crificios en bien de la paz y 
orden. Como se ha hundido la € 
G T de Perón, será derrumbado 
todo el armatoste de la llamada 
concordia por el interés supremo 
de la patria, 

El sindicato obrero recobrará 
otra vez su verdadera fisonomía, 
¡será lo que fue al conquistar su 
derecho a la existencia y vista l- 
bancarrota de los partidos políti- 
cos puntales del sistema capitalis 
ta, se buscará una idea de liber- 
tad, una forma de organización 
una norma de convivencia y rena 
cerá el nexo de lo solidaridad obre 
ra nor ensima de las funutaras, pa 
ra la conquista del socialismo co- 
mo base de la libertad humana y 
la dignidad del hombre liberado 
de la explotación y la tiranía. 

Este es el motivo del sindicato 
que hemos de defender por ser la 
' medula y la espina dorsal de la 
CNT vinculado al proceso liberta- 
rio de la primera Internacional. 


Nuestro sindicalismo es el que 
' defendía S, Faure en Francia, el 
que patrocinó A. Lorenzo, en Es- 
paña, el que definió G. de Greef, 
en Bélgica, el que teorizó con pro- 
fundidad y valentía K. Rocker. Es 
el sindicalismo que fue y que vol- 
verá a ser, 

Es el sindicalismo que aún si- 
gue siendo pese a todos los que 
tienen aficiones de cura y le can- 
Es responsos, gratuitos o interesa- 

08. 





AGA 


DE 


LO DICE UN LIDER 


“Es de temer un riesgo de co- 
rrupción cuando los funcionarios 
sindicales son hombres que consi: 
deran su organización, no como 
una asociación sagrada, no como 
una fraternidad, o como la pri- 
mera etapa hacia la realización 
de un ideal sino como una empresa 
comercial”, 

Hay riesgo de corrupción cuando 
se acentúa desmesuradamente la 
diferencia entre el nivel de los 
miembros del sindicato, y el de 
los jefes sindicales, cuando éstos 
empiezan a poseer grandes em- 
presas comerciales, inmuebles, cua- 
dras y caballos de carreras. 

Hay riesgo de corrupción cuando 
los funcionarios sindicales, cons: 
ciente e inconscientemente, llegan 
a considerar el movimiento obrero 
como Una fuente de enriqueci- 
miento personal: cuentas enormes 
en los bancos, piscinas en los 
patios de sus casas y surtidores 
en el comedor”. 








UE DECLASE Y SERA POPULAR 


Se trata del Partido Laborista inglés. Tenemos bien sabido que 


los partidos políticos, son todos 


nacionalistas y patriotas, aunque 


se tilden de partidos socialistas. Primero los intereses de la Patria, 
los ideales del socialismo, son secundarios. 

El lahorismo inglés, que se mitre de las Trade Unions, ha pro- 
puesta de su jefe, el señor Hugth Gaistkell y por abrumadora ma- 
voría de votos, en su reciente Congreso. acordó dejar de ser un 
partido de clase —el partido de la clase obrera— para transformar- 
se en un partido popular. El Labour Party, será el partido de los 


ingleses que se rompan el riñón, 


en defensa de la libra esterlina y 


en holocausto de la soberanía de los mares. Para tranquilidad de 
los flemáticos capitalistas de la pérfida Albión, el socialismo britá- 
nico se hace popular y rompe las tenues amarras que lo sujetaban 
al difamador de Proudhon y Bakunin. Se divorcia de C. Marx. 


Este será un golpe muy duro 


para todos los partidos socialistas 


a no ser que se decidan por imitar al Lobour Party. Golpe duro 
porque rompe una tradición de la política socialista que según Jean 
Jaures, representada la clase ohrera, 

Ahora quedará la clase obrera sin representantes. ya que los 


socialistas deian de serlo, para 


convertirse en británicos popnla- 


res máximos defensores de la Gran Bretaña y de la libra esterlina. 
En esta “posse” ideada por el señor Gaistkell, queda del todo acla- 
rado que el reformismo socialista, desconfía de sus ideas y se en- 
trega al capitalismo en defensa de los altos intereses de la patria 


en peligro. 
Los trabajadores ingleses, no 


sólo serán explotados por el eapi- 


talismo, sino que han de supeditarse a defenderlo de su quiebra y 


su inerpacidad humana. 


Cuando más se acerca la hora de la verdad, el momento de la 
demostración, que el sistema capitalista por su despilfarro y ava- 
ricia, merece desaparecer, los socialistas del noís que fue un im 
perio del Mundo, se someten a ser los protectores del capitalismo, 


ahora desprovistos de rodela y 


antifaz. Se quiere demostrar que 


todos podemos ser capitalistas, a trueque de ser servidores de la po- 


tria en tiempos de guerra y en 


tiempos de paz. Pero la demos- 


tración, será un fraude. Con lo malo del capitalismo no se puede 
construir nada bueno. ¡Lastima de tanta lucha inútil! 

Gobiernos laboristas, nacionalizaciones, lucha electoral y a la 
postre resulta que un minero inglés tiene el deber de comportarse 


como W. Churchill, en defensa de 


la patria en peligro, ¡Vaya ridícu- 


lo para C, Marx, que decía que los obreros no tienen patria! 





La C.N.T. 





Y DE ALLA 


James Carey presidente de la 
I, Union of the Electrical Workers. 


LO DICE UN OBRERO TIPO- 
GRAFO MEXICANO 


“Sindicatos poderosos come 
ferrocarrileros, petroleros, y elec- 
tricistas, constituyen un sector 
privilegiado, con intereses prácti- 
camente identificados a los de la 
clase burguesa. Las diferencias 
que periódicamente se suscitan en- 
tre estos grandes sindicatos y la 
burguesía, más que una diferencia 
fundamental de clase es un re- 
gateo”, 


LO DIJO MALATESTA 


Regla general: el anarquista que 
acepta ser funcionario permanente 
y asalariado de un sindicato, está 
perdido para la propaganda, per- 
dido para el anarquismo. 


LO DICE VLADIMIR DEJIDER 


“El soldado ruso que en Buda= 
pest se ha negado a tirar sobre 
los ubreros húngaros, ha demos- 
trado que los principios esenciales 
de la civilización europea no han 
sido destruidos en Rusia, a pesar, 
no sólo de los “dos minutos de 
odio”, de que hablaba Crowell, 
sino de los “veinticinco años de 
odio” y de terror staliniano. El 
espíritu de los Decabristas, de Be- 
linsky, Werzen, Tolstoy, Chaikovs- 
ky, Dostoyevky, Bakunin, Kropot- 
kin y Bukarin sigue vivo en el 
corazón del pueblo ruso”. 


A AED 
o 


FESTIVAL ARTISTICO TEATRAL 


Para el di: 15 de Diciembre, la 
Delegación de la C.N.T. de Es- 
paña en México oreaniza un gran 
festival Artístico Teatral en la 
Sala Moliere del Instituto Francés 
de la América Lstina, en el que 
intervendrán el cuadro Artístico 
“García Lorca” interpretando “El 
Rescate”, drama en tres actos, 
original de M. Ruiz de la Fnente 
y “Condecoradme; he matado”, 
monólogo de H. Campos Ocaña, 
además de la actuación del “Cua- 
dro Español con la estrella de la 
canción española, 

CARMEN CASTELLON 
la bailarina 

ROCIO DE GRANADA 
el cantaor ' 

NIÑO DEL BRILLANTE 
el concertista de guitarra 

ANDRES MORELO 
y la actuación especial del profe- 
sor, concertista y compositor 

ANTONIO GARCIA CANO 

El festival se celebrará a las 5 
de la tarde y la entrada es por 
invitación. 

Los beneficios se destina a Es- 
paña. : 











en ESPA 


Por JOSF 





El grupo editor de SOLIDARIDAD OBRERA, portavoz de la 
lla ONU, delegación que comparte 





siendo lo opuesto al sindicalismo 
que en base de sus principios de 
lucha en pro de la justicia econo- 
mica para todos y la igualdad so- 
cial, todo sindicalismo que sea na- 
cional o gobiernista queda degene- 
rado y prostituído. 

Lo que merece ser destacado y 
puesto de relieve es que existe un 
movimiento sindical sometido y al 


con Irene Dunne, “sindicalista” 
perteneciente al premio de actores 
de cine. 

A un lado los sindicatos refor- 
mistas y colaboracionistas que pe- 
se a todo demuestran la inmora- 
lidad del sistema económico del ca- 
pitalismo, incubador de la lucha de 
clases que, pugna por tener do- 








CONTRA EL CO 


sean mermar la accón 
que en su función de 


trabajadores realizan los anar- | 
quistas en los sindicatos obre- 
ros han desencadenado una 
campaña en defensa de un 
sinrdlicalismo independiente. 
Propagan que la función de! 
sindicato como órgano de lu- 
cha contra la explotación ca- 
pitalista, es solamente econó- 
mica y en razón de la centra- 
lización del poder económico 
del captalismo, se tiene que 
centralizar el movimiento 
obrero, formando una sola 
central sindical en España. El 
tiro va contra el anarco-sin- 
dicalismo. Se falsea la verdad 
y se quiere hacer creer que 
los anarquistas somos enernl- 
gos de la unidad sindical. Es- 
to no es cierto. Es propagar 
el confusionismo. Los traba- 
jadores de España, siempre 
han tendo sus sindicatos en 
los que pertenecían a la C. 
N. T. Si por razones de polí- 
tica, religión o nacionalismo, 
han sido creadas en España 
otras centrales obreras, la 
cuipa no es de Jos sindicatos 
de la CNT. Los culpables de 
que en España existiesen di- 
versas centrales sindicales son 
los que desvalorizan el sindi- 
cato para darle toda la impor- 
tancia de lucha económica al 
partido político. Aparte que 
la táctica de lucha, la teoría 
sindicalista, siempre será y 
ha sido objeto de mixtifica- 












NFUSIONISMO 


ción por parte de los políticos. 
El sindicato, no puede ni debe 
ser nacionalista, ni religioso. 


¡ni político. El sindicato tiene 


que ser organización de lucha 
y de conquista. Lucha contra 
el capitalismo. Conquista del 
disfrute para la humanidad 
de todas las riquezas existen- 
tes como fruto del trabajo. 
Los trabajadores no deben 
ser satélites de nada ni de na- 
die. Han de ser ellos mismos 
los forjadores de su propia 
»mancipación, valorizando su 
fuerza y su capacidad, me- 
liante la organización de sus 
»wopios sindicatos. Y liberán- 
lose de las lacras del patrio- 
ismo, la religión y la política, 
nueden hacer fuerte y potente 
¡yu movimiento sindical. Esta 
>s la táctica del sindicalismo 
evolucionario, que hoy de- 
'iende el anarco-sindicalismo. 
Los partidos políticos siempre 
:erán reformistas y gobernis- 
as y junto con los curas y los 
yatriotas, enemigos de la total 
»mancipación de los trabaja- 
lores. Los mayores traidores 
1 la causa del proletariado 
han salido de las filas de los 
vartidos políticos, de los cen- 
tros de acción católica y de 
los grupos nacionalistas. El 
proletariado no tiene Patria, 
debe prescindir de Dios y pue- 
le producir sin gobierno, Es- 


gos. 
























ta es la tarea que compete a 
los sindicatos, y es por lo mis- 
mo que tiene tantos enemi- 


C.N.T. de España en México, inicia una labor de afirmación confe- 
deral, basada en las opiniones de sus militantes. José Viadu, anti- 
guo militante contederal, exiliado en México y director de nuestro 
SOLI durante los años de 1942-1943, expone con el máximo de 
ciaridad su pensamiento “cenetista”, aportando sus recuerdos y Sus 
ideas, 

Ideas y recuerdos que al prestigiar a la CNT, la valoran como 
una organización de lucha contra la tiranía y la explotación capita- 
ista, Nuestro compañero Viadiu, dice: 


C.N.T. COMO YO LA HE VISTO 


Hablan tanto de ella, la manosean de arriba abajo, la adornan, la emperifollan, 
lc hacen retoques, que mejor la asemejan a una dama pulida, sabihonda y elaborada 
en un salón de belleza. Sin emburgo, la C.N.T, que tengo metuda en mi retina, 1a 
que yo vi desde su nacimiento, pasando por su intancia, su juventud, hasta llegar 
a su madurez y plenitud es otra, muy otra. Le nña se transformó en mujer, pero 
ea una mujer con subor de pueblo, con raíces vinculudas en el suelo, con raigambre 
pupular, con más sentimiento y pasión que conocimiento y suber., 

LA RAIZ DE LA C.N.T. mejor que en tundiumentos librescos o especulativos, 
hay que buscarla, esencialmente, en el sentimiento de los trabajadores, en la explo- 
tación que pesaba sobre ellos, en la trágica existencia que arrastraban y en los 
aesafueros de un capitalismo feuvalesco y brutas, ampararo por el despotismo auto- 
ritario. En Cataluña, su cuna, en 10s pu:Imer0s anus de uste siguio, 109 trubujudores 
Ho eran otra cosa que parias, que auténticos esciavos. Recordamos aún como eran 
tratados en las colonias textiles de S5euó y Kosal, en el feudo de Queralt, etc,, donde 
la jornada era de 12 a 14 horas diarias. Las mujeres dependian del capricho de 
encargados, directores y dueños, con un jornal mcziaino que todo era absorbido en 
las tiendas de raya y donde ¡as deudas e hipotecas pasaban de padres a hijos. 

El panorama del trabajador era mísero, dramá! co, desolador. Nosotros tuvimos 
la suerte o la desgracia de nacer en una ciudad de más o menos tradición industrial 
(Igualada) donde se vinculaban los trabajadores de os pueb.os aledaños para nutrir 
as fauces de una industria primeriza y deshumanizada. 

En el transeurso de tantos años vemos aún las caravanas de hombres y mujeres 
que se formaban a las primeras horas de la madrugada (de una a cuutio, segun Jas 
distancias) en los puebios limitrofes de Josba, Vuera, ete., emprender su peregri- 
hución, acompañadas las mujeres de sucec.tas de pet.ioieo v aceute, con el £n de que 
a las cinco pudieran estar ya frente a sus telares, ¡londe les aguurdaba una jornada 
de trece a catorce horas diarias, que era satisfecha con un jornal que f.uuetuaba 
entre cinco y diez pesetas semanales, según la cuasificación del operario. 

Recordamos también que frente al *Canam” (c:piotación de arpilleras y fabri- 
cación de sacos que tenía Godó en la barriada del P.cb.io Nuevo) se reunían millares 
ú: mujeres dos veces por día, de las cuales seleccionaban unos centenares de ellas, 
para que ocuparan sus puestos en la fábrica, misntras que las no seleccionadas 
tenían que retornar a sus «uchitriles cariacontecidas y miseras por no huber podido 
alcanzar la ocupación de un jornal tan mezquino que no permitía otra cosa que mi- 
tigar un poco el hambre. Esta era-la suerte del proletariado industrial en la época 
referida. 

En lo que concierne a los trabajadores del campo, su suerte era más desdichada 
todavía. La consabida “rebassa morta” y los contratos de arrendamiento en Cata- 
luña no eran más que formas leoninas de explotación, donde el esfuerzo del agri- 
cultor, del trabajador, nutría ante todo las cajas fucite de propietarios y terranientes, 
mientras él yacía en la más profunda miseria. 

En las diversas latitudes de la España rural, hemos visto a las multitudes situa- 
das en las plazuelas de sus pueblos respectivos, esperando pacientemente el contrato 
de trabajo para días o semanas. En medio de los asalariados andaban mayorales, 
administradores y terranientes en busca de carne vital y rendidora en las épocas de 
siembra o de rerogida de sus cosechas, inspeccionando a los trabajadores que pudieran 
rendir, palpándoles los músculos para asegurar su eficacia en la tarea. El promedic 
de trabajo renditivo entre el campesinado, en los lugares más prósperos de la España 
rural, no pasaba de unos tres meses de labor por «¿ño por un jornal de dos o tres 
pesetas por día de trabajo. Las bellotas que servían de alimento a los campesinos 
extremeños, las “migas” de los trabajadores del campo andaluz eran la expresión de 
su hambre, de su miseria infinita, 

No eran mejores las perspectivas que ofrecían las explotaciones mineras e indus- 
triales. En Riotinto, Asturias, Linares, Suria, Figols, zonas mineras, la depaupe- 
1ación y la miseria, la explotación desaforada de empresas y compañías puede con- 
densarsc diciendo que el promedio de vida del obrero minero no llegaba a los treinta 
años, extenuado por la miseria, y el exceso de trabajo, no siendo más favorable las 
condiciones que prevalecían en las zonas industrializadas de Cataluña y Vasconia. 
Era obligado este simple y pálido bosquejo narrando la situación en que se 


encontraba el trabajador español cn la primera década de este siglo, época en que 
fue creada la C.N.T., para evidenciar que su fundación, que su nacimiento, fue 
debido a necesidades ineludibles, a una ley inexorable de una clase sometida, vilipen- 
diada y abandonada a su propio destino; fue una consecuencia del desarrollo indus- 
trial, cuya explotación no tenía límite alguno, para que el proletariado contara eon 
un elemento de defensa frente a la voracidad deshumanizada de la burguesía. 


EL PROLETARIADO EN BUSCA DE SU ENMANCIPACION 


_De manera que la mater dolorosa de la C.N.T. fue, en primer lugar, la santa 
miseria, el sentimiento de los trabajadores en busca de su propia rehabilitación, el 
afán de una clase aherrojada para superarse a sí misma y alcanzar el nivel de 
hombres, de criaturas humanas que ansían una vida digna y libre. 

Por aquella época existían ya varios sindicatos en diversas latitudes españoles 
que habían mostrado su pujanza en diversos movimientos huelguísticos y cuya cul- 
minación fue la huelga general de 1902, en Barcewona, pero cuya acción, por lo 
dispersa, por la falta de conesión, por no contar con un organismo que agrupara al 
proletariado libre, no tenía la eficacia descada y la burguesía y las autoridades 
¡mitaban todos los intentos de mejora económica y moral, 

. Otro factor coadyudante a la creación de la C.N.L'. es que por aquel entonces 
existía una ideología bastante difundida, cuyo simbolo y meta cuminaba en la pala- 
bra libertad. Esta ideología, en España, mezcia de romanticismo ambiente y de 
ansias de libertad, la representaban el federalismo y el anarquismo, de los cuales 
estaban bastante impregnados algunos dirigentes sindicales y cuya raíz estaba a la 
vez vinculada en el sentimiento de la mayoría de los trabajadores, 


EL MILITANTE CENETISTA ES HOMBRE DE IDEAS 


Estoy firme en la convicción de que estos anhelos, deseos e ideas fueron el 
verdauero tesmento que dio viua 4 la G.N.4. Una visiun punoramica ue sus pri- 
nieros constituyentes, de 105 pirbiuviico Ur 1US suluCHUs Ue ¿íe8us, vals, Savadell, 
larrasa, 1guiara, Parumós, Manresa, Barcelona, ete, por lo que se retiere a Cata: 
luña; la vuuia limpia y pura de fermin duivvenea, su 1ucna incesante contra la injus- 
ticia, su integriuad moras puesta mas auá de toda conveniencia personal, su solida- 
ridad con el homore, con ¿05 más UESpUSCIUUS, CON 1085 huMiudes con los ofendidos, 
hizo lo suyo en los medios andaluces; tue un verdadero proyector que a largo plazo 
culminó en el gran movsmiente cenetista en Andalucía. 

Luego la irradiación de: mov.m.enuw amernacionausta, representado por la figura 
del gran rebeide, uel magiutico agulauor, del revowucionario inuomabie, de Miguel 
Bakunm, cuyo 1epresentanie más cuaCicalslico de su ¿ueviogia en España fue A. 
Lorenzo, teorico imsigne, hombxe austero, trabajador tenaz, de cuyos labios escucha- 
ban 108 primeros ¿urjauvies ue la U.N.d. sus CUNSEJUS, ONIENLACIONES y directivas. 
Tumpoco pouemos Osviuis, por 10 que ¿epiesenta en en movimuenio del noroeste del 
pais, el nombre ue Iucuuo Musa CUL pu UDia ue Ur Uigauor suciar, Cuya labor de 
autentico pensador iMiennaciollar sta Lalo mitiuyo en la preyade ue luchudores cene- 
tistas de aquenas regiones, en especias y de toda lispana, sin osvidar a Euleterio 
Quintamila, algunos Ue CUyOs LL4LuyOs sUDIE SiNUCAMSIMO (recordamos con fruición 
2ún su poiémica con Araquistan) es de lo mejor que se ha pubiucado en nuestros 
medios. Aquí no podemos umuvr la wtuencia swueowgica que en aquella época ejer- 
cía Pi y Murgan con su conerpcion feueransta, 19 independencia de las nacionalida- 
Ces, los municipios bres, Su lan ue munumuzas al bsiauo y el respeto a la perso- 
nalidad invioiabie del hombre. Lstas 1ueas ya conocidas de muchos trabajadores, los 
hacian aptos para asimilarse el moderno movimiento sindical que ya había logrado 
tir ilge ene los explotados. 

Tales ideas e inquietuues ue 105 primeros forjadores de la C.N.T. eran también, 
en buena pure resiejos UY sus buvaro UE PiLlu Val, UE ses Cuaiés deriva el movi- 
Iimiento unarcosindiCanista Iralices, que contava ya con una porcion de buenos teóricos 
cumo (rilLuenes, Pougel, AVer0L, Pemoutiea y ¿Muchos Otus; usí como el interesante 
movimuento italino (U.S.14.) cuyos principaies promolores ¿ueron Malatesta, La- 
briola, Borghi, «tc. Con tales antecedentes e ideas se puso en marcha la C.N.T., 
ullá en las postrimerías de la primera década de este siguio. stos fueron los ele- 
mentos principales que la nutricron y con ellos se lanzó a la palestra buena parte del 
proletariado español. Sus prineipues caraciesisticas tueron: libertad absoluta de los 
elementos sindicados, acción directa frente a autoridades y patronos, propiciar la me- 
inra moral y económica del proletariado, desvinculución de toda acción política supedi- 
tada a no importa qué clase de partido, actitud francamente antiestatal y, como finali- 
dad, la supresión total del asalariado y la emancipación de la clase trabajadora. Estos 
tuevon 108 esementos básicos de la C.N.T, 

Con ellos sostuvo durante luigos anos una lucha incesante, dura, tenaz, saturada 
de abnegación y de sacrificio. Con ellos la C.N.T. llegó a convertirse en el organismo 
obrero más temido de patronos y autoridades. Con ellos la C.N.T, se convirtió en la 





¿HACIA DONDE VA EL HOMBRE? 


Por UN REBELDE AUDAZ 


Indudabemente la ciencia 
avanza. Tenemos fechas me- 
morables en la historia de la 
humanidad. En el 1271-95 
Marco Polo llegó a China atra- 
vesando el Asia vía Sumatra, 
la India y la Persia, demos- 
trando a la asombrada Euro- 
pa la existencia, de Madagas- 
cas y el Japón. En el 1492 el 
intrépido Cristóbal Colón des- 
cubrió la América, un mundo 
nuevo que llenó de asombro a 
todos los seres que poblaban 
la Tierra. En el 1519 Hernán 
Cortés conquistó México, con 
unos cuantos valientes y de- 
cididos exploradores. Ponce 
de León, Pizarro, Hernando 
de Magallanes, Sebastián de 
El Cano exploraron vastas re- 
giones desconocidas ensan- 
chando y engrandeciendo la 
Geografía Universal. En el 
1927 Charles A Lindberg 
atraviesa él solo, en avión 
por primera vez el Atlántico 
uniendo los dos continentes. 
Y el 4 de octubre de 1957 los 
científicos rusos ayudados por 
los hombres de ciencia ale- 
manes prisioneros de la II 
guerra mundial lanzan al es- 
pacio un satélite artificial sa- 
liendo fuera de la Tierra. gl- 
rando alrededor de la misma 
con una velocidad de 30.000 
km. por hora, para asombro 
del mundo entero. Este acon- 
tecimiento pone en tensión a 
la Humanidad, y todos los 
hombres de ciencia se prepa- 
ran para estudiar los próxi- 
mos viales interplanetarios 
que nos llevarán a la luna, a 


Marte, y a otros planetas. 
Los vastos horizontes de la 
Humanidad se ensanchan y 
se ve dilatarse el campo de la 
ciencia con respecto a la ae- 
ronátuca y los viajes del hom- 
bre a otros mundos, que pro- 
bablemente están también ha- 
bitados, sino como los elemen- 
tos que existen en el globo te- 
rráqueo, con otros diferentes, 
pero que también tienen vi- 
da. El hombre siempre ha 
mantenido vivo el deseo de do- 
minar el espacio y conquistar 
los planetas que ve con los 
telescopios desde la Tierra, pe- 
ro vemos con dolor que no es 
con deseo de mejorar la vida 
v hacer ésta más placentera, 
sino con fines egoístas, de am- 
bición, y dominio, para que 
continue la injusta organi- 
zación que padecemos y per- 
dure eternamente, la explo- 
tación, y la humanidad esté 
dividida en castas, y catego- 
rías. 

Ya se habla de los primeros 
que consigan llegar a la Luna 
implanten allí su sistema, ya 
sean norteamericanos oO ru- 
sos; en Japón —aunque pa- 
vezca mentira— existe una 
sociedad que vende la hectá- 
wea de tierra lunar a $6.00 
metro, para los próximos que 
lleguen puedan construir su 
casa; esto es como vender la 
piel del oso antes de cazarle; 
y estos días, un cura, ha ma- 
nifestado que sus deseos es de 
ir de los primeros viajeros, 
para ser el primero en decir 
misa en el astro que está en 
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INCITACION A LA LECTURA 


Para estimular la afición y el cariño a los libros, la re- 
dacción de SOTT desea que sus lectores digan de qué libro 


y autor es el párrafo que 


de 1870 en el Teatro del Circo de Barcelona, 


se cita: “El domingo 19 de Junio 


a las diez y 


media de la mañana, inauguró sus sesiones el primer Con- 
greso obrero español, con asistencia de un centenar de de- 
legados de Andalucía, Valencia, ambas Castillas y gran ma- 
yoría de Catalvíña, no siendo posible mayor representación 
por falta de tiempo, medios y, sobre todo, de organización. 

Los delegados ocupaban las primeras filas de butacas, 
y todas las demás localidades se hallaban atestadas de tra- 
bajadores de ambos sexos, estando además llenos los pa- 
sillos y aun agolpándose la gente a la entrada por la impo- 
sibilidad de hallar sitio para todos. 

Habían acudido los trabajadores agrupados y como en 
manifestación por las sociedades y aún por talleres y fábri- 
cas, atestiguando así la consideración y respeto que les ins- 
piraba el grande y trascendental acto que iba a realizarse”. 

E ES E 

Los lectores que acierten. citando el libro y el nombre del 
autor, recibirán a vuelta de correo, caso de que lo desean, UN 
tomo precisamente del mismo libro que contiene la cita. 


Para contestar: Jaime Rillo, Heraldo 37 bis. 
México 17. D. F. 


vísperas de ser conquistado 
—es decir—, que lo que se 
pretende es ensanchar el cam 
po de acción para llevar po: 
todas partes el sistema capi 
talista. 

Pero será bueno recordar : 
los señores acaparadores di 
ciencia, y de riquezas, qu 
aquí en la Tierra existe un 44 
por ciento de analfabetos, y 
de los más que saben leer ur 
30% no saben lo que leen, que 
hay millones de seres huma 
nos, en este triste planeta que 
habitamos, que se mueren de 
hambre, que están desnutri 
dos, según estadísticas médi 
cas, que forman legión los ha 
raposos, y los que viven des 
calzos, porque su salario n: 
les alcanza para comprar cal 
zado, y vestido; que hay mi 
llones de seres humanos que 
viven en chozas, y barracas, y 
hasta en la intemperie, por 
que no tienen posibilidades d: 
tener una casa donde vivi: 
con comodidad e higiene, que 
se mueren millones todos lo: 
años porque no tienen la hi 
giene y existencia médica qui 
necesitan, que tenemos en l; 
tierra y en los mares que no: 
rodean inculculables riquezas: 
por conocer y explotar, que 
podrían proporcionar a la Hu 
manidad grandísimos place 
res; que tenemos que revolu 
cionar al hombre, educarle 
elevarle y hacerle digno d: 
una vida más racional, má 
consciente sobre este planet: 
que habitamos, antes de ir : 
otros planetas para propaga 
nuestras teorías viejas y ca 
ducas del sistema capitalista 


Tenemos que destruir los: 
cdios, y las causas que les 
originan, tenemos que sem: 
brar la fraternidad entre los 
hombres para que reine la paz 
sobre la Tierra, tenemos que 
destruir todas las armas que 
son una amenaza para la Hu- 
manidad, desde el revólver 
hasta la bomba de hidrógeno; 
en una palabra tenemos que 


civilizarnos nosotros mismos | 


antes de ir a civilizar a los 
demás planetas que es muy 
posible estén más adelantados 
que nosotros, 

Ojalá, que cuando descu 
bramos los espacios siderales. 
descubramos lo ruin, lo egoís- 
ta, y lo malvado que es el 
hombre, y descubramos la 
verdad; que vivimos en un 
error, en una mentira, y que 
tenemos que cambiar de ca 
mino para que nos conduzc: 
una sociedad mejor que l: 
presente, 


o “ “¿5 








| de América Latina. Hay en esto 


| todo caso, aneras aprovechada por 





A Biblioteca de Ensayos So- 
ciológicog de la Universi- 
dad de México, ha publi- 
cado en Mayo de 1957, un librito 


de Víctor Alba: “EL  LIDER, 
Ensayo sobre el dirigente sindi- 
cal”, que contiene datos de bas- 
tante interés, así como juicios 
demasiados atrevidos y temera- 
rios. Nosotros, de siempre hemos 
sido adversarios del líder y dei 
dirigente, que hemos militado er 
sindicatos siempre enemigos de la 
burocracia y de los cargos retri- 
buídos, estamos muy conformes 
con la lucha contra el lider y 
celebramos que Víctor Alba haya 
puesto, aunque sea a medias el 
dedo en la llaya, Para incitar al 
conocimiento de este librito, con 
gusto reproducimos de las pági- 
nas 47-48 y 49, pertenecientes al 
capítulo: “Bases económicas del 
movimiento sindical latinoameri- 
cano” lo que sigue y dice: 


rebasa los 35 años (65 en Estados 
Unidos). Hay 17 médicos por cada | 
100,000 personas, 230 mueren de 
tuberculosis (64 en Estados Uni- 
dos), La alimentación media es 
de 2,150 calorías (3,040 en Estados 
Unidos), Se cuentan 176 maestros 
por cada 100,000 habitantes (398 
en Estados Unidos) y 68 de cada 
cien personas son analfabetas o 
alfabetas primarias (5 en Estados 
Unidos). La densidad de población 
es de 13 habitantes por Km2. El 
continente, que ocupa una sexta 
parte de las tierras habitables del 
planeta, está poblado por un 6% 
de los habitantes del globo, que 
disponen de un 3.5% de la ener- 
gía eléctrica mundial, La renta 
anual per capita es de 509,000 
francos franceses en Estados Uni- 
dos, de 169,000 en Francia, de 
66,000 en México, de 43,000 en 
Chile, de 40,000 en el Brasil, de 
20,000 en Bolivia y de 10,000 en 
China. Por otro lado, un hecho 
inquietante: cuatro países latino- 
americanos llevan la delantera en 
todo el mundo, en incremento de 
población; en la Argentina ha 
aumentado de 1900 a 1950 en 
251%; en Cuba, en 231%; en Co- 
lombia en 291%, y en Brasil, 
en 19%, Durante 15 k'años que 
van de 1937 a 1952, este aumento 
ha sido del 52% en Venezuela; 
de 44.5% en México; de 41.5% 
en Brasil, y del 38.5% en el con- 
junto de Latinoamérica, (En Eue- 
ropa, en el mismo lapso, del 16%; 
en la India, del 20%). Este incre- 
mento ha dado origen a la creen- 
cia de que nuestro Continente 
puede contener y alimentar a 
muchos millones más de habitan- 
tes, cosa que los hechog y la 
ciencia contradicen, en especial 


HA a a AA 


DEL LIBRO “MI PANORAMA 
MUNDIAL” DE EINSTEIN 


Lo único verdaderamente valioso, según mi opinión, en 
el mecanismo de la sociedad humana, no es el Estado sino 
el individuo creador, el individuo que siente, la personali- 
dad; es ella sola la que crea lo noble y lo sublime, mientras 
que la multitud, en su calidad de tal, es torpe en el pensar 
y no lo es menos en cuanto al sentir. 

Hablando de todo esto, llego al peor engendro de la 
humanidad: el militarismo, que me es tan odioso. El que 
se siente en condiciones de marchar con placer en fila, codo 
con codo, al son de la música marcia!, ha recibido un cere- 
bro grande por equivocación, puesto que le hubiera bastado 
con tener únicamente la médula espinal. Ese oprobio, la 
mancha que gravita sobre la civilización, ha de ser borrada 
para que desaparezca tan pronto comd' sea posible. El he- 
roísmo a la voz de mando, la violencia irracional y el vano 
patrioterismo, ¡con cuánto ardor, con qué intensidad los 
odio! ¡Qué execrable me parece la guerra! Me dejaría cor- 
tar en pedazos antes que participar en hechos tan abomina- 
bles! Tengo una opinión tan elevada de la humanidad, que 
creo que ese fantasma hubiera desaparecido hace mucho si 
el sano criterio de los pueblos no se corrompiera sistemá- 
ticamente, por los intereses comerciales y políticos, por me- 


“f) La miseria, Se ha hablado 
mucho de la incalculable riqueza 


una parte de leyenda y una parte 
de realidad. La riqueza potencial 
del continente es cier! amente enor- 
me. La explotada, pequeña, y en 


quienes la producen. El continente 
exporta, sobre todo, materias pri- 
mas. La industrialización tan sólo 
iniciada (y acerca de cuya con- 
veniencia todavía hay mucho por 
discutir), es parcial, rápida, no 
dirigida, Los productos manufac- 
turados constituían el 3% de 
todas las exportaciones latinoame- 
ricanas, en 1940; en 1950 alcanza- 
ron al 15%. Unas euantas cifras 
darán idea del nivel de vida real 
del latinoamericano —es decir del 
hombre que puede convertirse en 
militante o dirigente sindical—. 
La irversión industrial de la renta 
nacional es sólo del 11%. El pro- 
medio de duración de la vida no 








LEER 


respecto a las regiones tropicales, 
en las cuales la feracidad no equi- 
vale a la productividad, sino que 
muy a menudo la niega. 

En el terreno cultural, América 
Latina consume del 5% del papel 


de vehículos de motor (45.5 en 
los EE.UU.). Los medios de di- 
fusión cultural son pues escasos”. 

Todo este engambre de números 
y Cifras, por no decirlo Y, Alba, 
ignoramos de donde proceden, si 
bien cada lector puede presumir 
su procedencia, así como llenar 
las lagunas de la producción de 
¡artículos alimenticios y de cultura 
(libros, revistas, bananas, azúcar, 


producido en el mundo; se tira e ne congelada, trigo, 
7 millones de ejemplares «arios | a 

de periódicos (contra 58 millones | Pues conviene aclarar, que el 
en log Estados Unidos); hay 5 ob: vo  latir=americano, no es 


millones de aparatos de radio 
(87 millones en los Estados Uni- 
dos); y 3.5 millones de localida- 
des de cine (115 millones en los 
EE.UU.), así como 3.5 millones 


cierto que s. «1mbe al sol y que 
seg perezoso, lo que pasa es “otra 
cosa”, para cuya cosa los gobier- 
ros están siempre dispuestos a la 





CARTAS a “SOLI" 


Nuestro viejo amigo B. L. C. nos escribe desde Berkeley, Ca- 
lifornia y entre otras muchas cosas, nos dice: “Mucha era la co- 
rrespondencia que en idiomas excraños, nos traía el correo para “Re- 
generación”, y habiendo llegado una tarjeta postal manuscrita, Teo- 
doro M, Gaitán, llamó a W. C. Owen para que nos tradujera, lo 
que decía, Owen con su risita de niño que tenía leyó que, uno de 
sus amigos de España —la tarjeta cra de Anatole France— le ha- 
bía escrito que por qué no colaboraba en “Regeneración”; que es- 
taba dispuesto hacerlo si se le pagaba algo. Owen arrojó la postal 
al cesto de los desperdicios y agregó disgustado: “Pues que acaso 
nosotros estamos cobrando, vor escribir”? Y, se llaman revolucio- 
narios esos farsantes”. inamento no haber guardado la postal. Nos- ' 
otros opinamos que hobía sido Fermín Sagristá quien había escrito 
a Anatole France. Y lo mismo que Gabriela Mistral, Anatole Fran- 
ce, jamás escribió una línea en favor de la Revolución Mexicana”. 





La revista TIERRA de Ambo, Perú, en su número de Septiem- 


bre 1957, menciona que recibe en canje SOLIDARIDAD OBRE- 
RA de México, “tribuna de lucha en pro de ideales humanos”. 





El amigo J. B. desde Barcelona nos escribe para acusar recibo 
de SOLI y nos refiere que la rotográfica revista de Madrid “La Ho- 
ra” editada por el Sindicato Español Universitario, en su número 
de 29 de Agosto 1957 publica un trabajo de Juan Carlos Cornejo 
Linares, bajo el título: “El Sindicalismo argentino, una realidad his- 
tórica” defendiendo la CGT que llegó a agrupar 6 millones de tra- 
bajadores, y al tiempo que canta loas a Perón, depuesto en 1955 
—mes de Septiembre— entona salmos al sindicalismo justicialista. 
Dice el anigo J. B. que no comprende cómo los católicos de Es- 
paña pueden defender la obra y la organización del que fue ex- 
comulgado cuando era el amo y dictador de la Argentina, 


Puede que el amigo de Barcelona tenga olvidado que Perón, fue 
el marido de Eva y que ambos vivían en el Paraíso, hasta que para 
una llegó la Parca y para el otro llegó, la excomunión y la clau- 
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Sindicatos Made 
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NA y el 


esperanza máxima del proletariado español. Noa precisa hacer un historial de sus 
gestas, ni tampoco de la inmensa evolución que sufrieron los trabajadores gracias a su 
acción incesante. No es necesario, tampoco, habiar de los centenares de movimientos 
huelguísticos que culminaron en éxito, debido al espíritu indomable de sus militantes 
y sindicatos. Sólo citaremos tres fechas gue por sí bastarían para justificar y enaltecer 
soda la historia activa de la CNT; el movimierto revolucionario del año 1917, la 
huelga de la Canadiense y la lucha contra el fascismo en las jornadas sangrientas 
de Julio de 1936. donde, gracias a la acción de los trabajadores cenetistas, se hizo 
morder el polvo, en la mayor parte de capitales, al militarismo y a la reacción suble- 
wdos contra el gobierno de la república, 


VALOR MORAL DE LA C.N.T. 


¿Cuáles fueron los valores sustantivos que vigorizaron a la CNT? ¿Qué resor- 
tes, qué circunstancias, qué recursos fueron causa de su engrandecimiento, de a 
úxito y de haber llegado a sumar en sus medios a los elementos más combativos de 
proletariado? Creemos que estos valores se deben: 


1.—A que su organización era francamente democrática, siendo los propios 
trabajadores, por su libre voluntad, quienes resolvían sus problemas. A 

2.—Por que no estaba suseta a partido alguno que la desviara, de su objetivo 
esencial: la lucha por la emancipación integral de los trabajadores. E 

3.—-Por ser un orgnismo carente casi en absoluto de burocracia, lo cual elimi- 
naba la competeneia para la ocupación de cargos, y la envidia y recelos entre los 
muitantes. TITS 

4.-—Por su concepción de lucha mediante la acción directa, en la cual eran los 
propios elementos sindicados los que determinabun la conducta ¿4 seguir en cada caso 

5.—Por la estructura de sindicatos únicos, que daba al movimiento obrero un 
sistema orgánico y cohesivo que se hacía respetar por patronos y autoridades, 

6.—Por encima de todo, por la conducta, por el sentido de responsabilidad, por 
el sentimiento de solidaridad y compañerismo y por el espíritu de abnegación y 
entrega de sus militantes y al conjunto de sus asociados en verdaderos y auténticos 
luchauores en po de las reivindicaciones sociales, , 

Des:le luego no tenemos la prevension ue que este contenido sea una panacea, 
ni que tales elementos de lucha y de conducta «deban de permanecer estáticos e ina- 
movib1es, pero sí creemos que contienen ago de pezmanente y que cualquier renun- 
cia de ello, cualquier omisión o dejucion pouría ser la ruina o al menos la desmatura- 
bzación de lo que siempre ha siu0o, y que a nuestro juicio debe continuar alero 
di uu N.T. 1 

En concreto nos referimos a la pretención de supeditar a un partido político, ae 
convertirla en imstrumento de diversos grupos con ansias gubernamentales, de cortar 
les alas a la liberrima determinación de sus usociados, de encorsetarla bajo ciertas 
directivas de comités o consejos que resuelvan por sí y paras sí lo que compete al 
conjunto de los asociados. No-hay que olvidar que la denominación escueta de sindi- 
culismo es una terminología híbrida, por cierto muy desprestigiada, que a nada 
conduce. Podríamos citar más de veinte tipos de sindicalismo que, socapa de defender 
los intereses de los trabajadores, en lo íntimo no son más que instrumentos puestos 
al servicio de los partidos gubernamentales y yue lo mismo pueden servir para un 
treguuo que para un barrido. , 

Para simplificar, ertaremos solamente unos cuantos ejemplos. 

1.—El movimiento sindical ing.és puesto al servicio de un partido gubernamental, 
donde el aspecto social y de reivindicación de clase están suspeditados a las conve- 
s'encias politicas. : z , 5 

2,.—El tipo ruso, amorfo y opacado en el interior, sujeto al imperialismo de la 
U.R.S.S. palanca de ataque en el exterior contra todas las políticas antisoviéticas, 
pur encima de los propios intereses naciomales, y donde el proletariado no es más 
que un simple comparsa de la política ordenada por el Kremlin. ] 

3.—Tipo fascista, modelo de la España franquista, donde unas docenas de oli- 
garcas y burócratas roban y se enriquecen con tido descaro, mientras la multitu 
e beladora es abandonada a su suerte y brutaimente exquilmada mediante el pago 
de cuotas. y 

4.—El movimiento obrero norteamericano tiene la característica de ser esencial- 
mente burocrático. Carente en absoluto de toda inquietud de carácter moral. Sus 
dirigentes no se preocupan de elevar el nivel económico de sus asociados, mientras 
los dirigentes se convierten en millonarios, La acción sindical está también dirigida 
por las conveniencias políticas de la Casa Blanca, no siendo. pocos los organismos 
obreros de otras naciones, entre ellos algunos españoles, llamados socialistas, que 
mediante los sindicatos norteamericanos, perciben subvenciones para secundar dicha 
roitica. 

"— p.—El sindicalismo hispanoamericano, salvo algunas organizaciones que conser- 
van determinada libertad, en su inmensa mayorí1 no son más que instrumentos al 


dio de las escuelas y la prensa. 





EXILI 


servicio de la política gubernamental, siendo lus multitudes trabajadoras acaudilla- 
das por un liderismo tan amorfo como inmoral, cuyo afan esencial es el enriqueci- 
miento personal, mientras las multitudes trabajadoras yacen en la amarga miseria. 

¿Para qué más? Basta con los ejemplos citados para llegar a la convicción de 
que el vocablo sindicalismo, si no vea acompañado de algo sustantivo, es un término 
emorío e inocuo y sin significación, que a nada conduce, 5 

Pues bien, este algo sustantivo eg lo que, a nuestro juicio llevaba en su entraña 
este algo sustantivo que de perderlo, se convertiría en algo inútil e insustancial. 
Nos reierimos no solo al apéndice que lleva de libetario, sino precisamente por su 
independencia, por su gran espíritu de sacrificio y por determinadas condiciones 


que consideramos como el nervio del movimiento pasado y futuro de la C.N.T. 
Estas son: 








1.—Su carácter democrático; es decir, que sea el propio proletariado, en sus 
reuniones y asanibieas quien ace sus durecuyas de vucha y su ormentación ideologica. 

2.—Proseguir la táctica de acción directa sim mediaciones de políticos, de 
partos y ue autoridades. í | 

3.—Procurar, con ¡a misma fe de antaño, la mejora moral y económica de los 
trabajadores, tratando de adaptar el movimeito cenetista a las circunstancias y 
icandades que impongan la situación y la econumia duel país en el momento de 
vuiras «4 UCuudar, p 1. 
- 4,—Persistir en la actitud apolítica y antiestatal; no abandonar jamás el sen- 
tido ue libertad y de Inuepenaeneia; proseguir con Ja misma norma de conducta 
de honrauez y tenaciuad que ¡ue curacteristica de la C.N.P. 





, Todo lo dicho viene a cuento de tener la convicción de que la mayor parte de 
discusiones y aurticuios que se suscilan en torno a da C.N.T, llevan, si mo el pro- 
PoOsitOo Ue Uesviicia Ue luy ULJeLiVUs €lluliciuuOs, 51 al Melos encierran ciertos bizan- ; 
tinismos Que Obs>Cureten y UuCsvutuan 10 Que sicmpie na siug nuestro o-gunsmo | 
Dada Cad 

Claro que en purte es debido a que se vive apartado de todo contacto con las 
imultivuues Uavajauvras, Lu» poenucus son manvenuas en un medio enrarecido, 
Carente de un ullivucine auecuauo, auUnae pueda escucuarse la voz uel que trabaja 
y Olvidanuose mucios Ue €uus, que 14 C.N.l. es un organismo esencialmente y 
eXCriunVallicile  pisd OviciUo, Pará UgriCuntuies, púura Uldvajadures. 

Deciuios LOMO 10 que ¿dteceue pur pasecurnos Yue Yuicis, Na uejado de ser traba- 
judor, pur Mutis Qué Nayald siuv pus MIELLOS Ue alltallo Cuimo Iuutante Cenetista, 
ESTA INcCapuciviuo puraá limar husniag ue conmuucia e lucurogicas a los trabajadores. 
NOSOLEO3, EN 10 prssonias, nada ODJetariamos sl estos Cummpuneros no tuvieran la 
duanuad de ser Pulrulivs, O bién p»bervinvies de touos lOs »eguismundos, en aras d | 
mejor paga, muenteias, que ¿la vez pretenden ser guias y orientadores de la C.N.T., 
ya que purece que un esvemental puuor deviera imponeries un ¿limite a su actuación, 
yu que sí se han convertido en burgueses o en sus servidores, en último término, en 
expuotadores as los obreros, se puede juzgar que sus opiniones sean interesadas 
o «uesvirtuadas por su nueva posicion, y, por lo demás, siempre queda aquello de 
que lo mejor es predicar con el ejempio o como reza el refrán: herrar o quitar 
El DAlICO, ' 

Ello nos hacer recordar las normas rectoras de nuestro organismo sindical 
(Lástima que no tengumos a mano un regiumento de la UNI), en donde se hace 
constar que es un 0/guluomo propio y €Xtiusivo para trabujadoresj, en el cual no 
se aumitian, no Uigalius Puli0Os, sino M1 encargauos ni direcuores, por conceptuarlos 
come apenaices de la burguesia. ln fim, abogamos por la continuidad del movi- 
miento sinaical, por el lutuio Ue 14 Lan 1, Pili que Ccol>iga su orientación libertaria. 
para que continue en su tradición de siempre, ja que ella llegó a ser una de las 
organizaciones más puras y dinamicas de cuuntas pueden haber existido en no 
importa qué lugar, habiéndo:o sacrticado todo cu aras de cumplir con el cometido 
por el cual fue creada la CNT, lograr la emancipación total de la clase trabajadora. 

En cuanto a generosidad y abnegación de sus militantes, bien puede decirse que 
la C.N.L. fue una escuela de sacrificio, hasta el extremo de que podría ostentar, 
como su mayor timbre de orgullo, una larga lista de centenares de víctimas, de 
compañeros inmolados en las luenas contra e: capitalismo y las autoridades, sin que 
pudieramos citar un solo caso de alguien que a sus expensas se haya enriquecido 
explotando el sudor y la miseria de sus compañeros de clase, 

Creemos que vale la pena conservar esta trayectoria. Mucho nos tememos que 
de abandonarla, de supeditar la acción sindical a las directivas de un partido, de 
aceptar cambalaches con pretensiones gubernamentales, equivaldría a convertir a la 
CNT en una cosa innocua, amorfa, sin sentido: es decir en tantos sindicalismos, 
como los que dejamos señalados, perfectamente inútiles, 

Este temor es el que nos ha impulsado a escribir estas líneas. Pero ante todo, 
tenemos confianza con el buen sentido de los trabajadores españoles, que en último 
término serán ellos quienes tracen sus propias directivas, 


NUEVA YORK, N. Y., noviem- 
bre 22.—Si los dirigentes de la 
AFL-CIO ganan la batalla a los 
líderes inmorales, ahora en la pi- 
cota, es muy probable que puedan 
engrosar sus filas con algunos de 
los muchos millones de trabajado- 
reg que nunca han querido sindi- 
calizarse precisamente por la co- 
rrupción que existe en algunos 
organismos obreros. 


Todo parece indicar que George 
Meany, amo y señor de esta cen- 
tral obrera, pondrá todo lo que 
esté de su parte para salir vence- 
dor en la próxima convención de 
la AFL-CIO, —que se iniciará en 
Atlantic City, Nueva Jersey, el 5 
de diciembre próximo— y que ex- 
pulsará a los sinvergiienzas líde- 
res de los camioneros y de los 


¡estibadores de los muelles, quienes 


se apoderaron de fuertes cantida- 
des de dinero al amparo de sus 
agremiados. 


LA PRENSA, según lo hicimos 
saber en días pasados, anunció 
primero que nadie —incluso antes 
que los grandes diarios norteame- 
ricanos— que e€n el seno de la 
AFL.CIO se gestaba el mayor y 
más trascendental movimiento por 
los fueros del sindicalismo, ahora 
menospreciado por muchos debido 
al enriquecimiento de algunos di 
rigentes venales. Ahora, cuando 
ya se da como un hecho que cerca 
de dos millones de trabajadores 
saldrán de esa organización porque 
insisten en sostener en sus pues- 
tos a sus dirigentes, la prensa de 


este país ha dado a conocer la | 


posible expulsión de esos indivi- 
duos ya que saben que existe la 
firme convicción de que van a 
sanearse las filas obreras. 

Uno de los dos más famosos 


¡comentaristas radiofónicos de Es- 


tados Unidos, John W. Vander- 


coock, dijo a LA PRENSA que el 
mayor daño sufrido por los sindi- 








catos para sumar miembros de 
entre los obreros no organizados, 
tiene sus raíces en la inmorali- 
dud de ciertos líderes que ostento- 
samente habitan palacios y vera- 
nean en sitios lujosos, 

Asimismo dijo que mucho gana» 
rán en la AFL-CIO cuando se 
desprendan de los  deshonestos 
individuos, a quienes se les res- 
ponsabiliza de haber amasado 
fortunas con las cuotas de los tra- 
bajadores y con el dinero que 
aplicaron en compañías asegurado- 
ras y que sólo a ellos les reporta- 
ron beneficios, 

Cuando ello suceda, los obre- 
"08 no organizados podrán darse 
cuenta de que e€s benéfico agru» 
narse y que, sus dirigentes, no 
'endrán componendas con los pa- 
tronos y que los defenderán en 
cada revisión de esos contratos 
colectivos, a efecto de ganar ma- 
yores conquistas en los aspectos 
económico y social. 

Meany está respaldado, en esta 
cruzada - moralizadora, por más 
de diez millones de trabajadores 
y por un numeroso grupo de lí-. 
deres que igualmente se pronun- 
cian por esta medida de profi- 
laxis. No les importa perder 
850,000 dólares anualmente, can- 
tidad que dejará de percibir la 
AFL-CIO y que corresponde a las 
cuotas de los trabajadores ca- 
mioneros o tronquistas como aqui 
se les llaman, y de los estibado- 
res. Ha empuñado la escoba para 


¡limpiar su casa y se afirma que 


no descansará hasta lograrlo. 
Nuestro entrevistado dijo: “Uno 
de los mayores problemas que 
confronta el movimiento obrero 
norteamericano es el de la co- 
rrupción. Para acabar con él, se 
requiere valentía y coraje por 
parte de los líderes honrados. Sólo 
asi se alcanzará el éxito en esta 
tarea que culminará, creemos to- 
dos, en Atlantic City”. 





Suscripción Extraordinaria 


Pro-Presos de España 


La Delegación de la C.N.T. 


de España en México está prepa- 


rando una suscripción extraordinaria Pro Presos de España. 


La vida en América es fácil y 


pañeros. Sólo con un poco de 


holgada para la mayoría de com- 
esfuerzo, destinando a nuestros 


compañeros presos en España una parte de lo que nos gastamos en 
cosas que no son imprescindibles, podremos reunir una cantidad de- 
cente de pesos que, convertidos en pesetas, alivien en gran parte las 
penurias de quienes aún luchaa de manera activa y eficaz por de- 
rribar la tiranía franquista. 


¡Hay que reunir en México, en el menor tiempo posible, una 
fuerte cantidad de pesos! ¿Cuántos? La suma de lo reunido será 
el barómetro de nuestro compañerismo... ¡A ver! 
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Luciérnagas 


DEBIERA ser bueno solamente aquello que no pudiese 

e Mi oírse más que por el oído derecho; y sólo debiera ser 

malo aquello otro que no pudiera oírse más que por el 
oído izquierdo, Así podría todo el mundo saber fijamente lo que 
es bueno y lo que es malo. ¿Qué objeto tiene, si no, el que nazca- 
mos con dos oídos? 

11.—Os aseguro que a mí sólo un hombre puede ofenderme; y 
ese hombre soy yo mismo. 

111.—Podemos ser inocentes, aunque cien jurados nos hayan 
declarado culpables. Pero, si nuestro perro no nos ama, o si nuestro 
caballo nos teme, estemos seguros de que somos unos malvados. 

IV.—Seamos como las plantas de los jardines y como los ár- 
boles de los huertos: transformemos en flores y en frutos el estiér- 
col que nos arrojen. 

V.—¿Quieres rezar?... Pues, ¡haz un- bien! 

VI.—¡Dejadme, fiscales! ¡No me apedreéis, respetables varo- 
nes!: ¡Yo no soy un pobre loco que tiene la conmovedora manía 
de creer en la pureza de las prostitutas que vosotros habéis hecho! 

VII. —Podemos no pagar jamás una deuda de dinero; pero las 
“deudas de mal”, nadie podrá dejar de pagarlas. Hay una Justicia 
Natural inexorable. 

VIlI.—Sólo podría asesinarnos de veras, quien pudiera perver- 
tirnos. 

IX.—Si tienes hambre y te doy de comer, agradécemelo de un 
solo modo: ENGORDANDO. 

X.—¡Cuán penoso se hace el cavar en huerto ajeno!; ¡y qué 
gusto da, en cambio, el cavar en huerto propio! Si no hubiera ex- 
plotadores, el trabajo sería una ocupación placentera y provechosa. 
Pero el trabajo del explotado es siempr una forma más o menos 
libre de los “trabajos forzados” de las penitenciarías, 

XI.—Mi hijo Abel de la Cruz era aquel pobre loco que, sin sa- 
ber nadar ni con calabazas, se arrojaba de cabeza a todos los ríos 
profundos para salvar a los que se ahogaban. ¡Y los salvabal Todo 
es inexplicable en lo maravilloso. 

XII.—Yo regalo siempre, por cada pedrada que recibo, la rosa 
de mi herida, 

XIII.—A la Poesía hay que creerla más que a la Historia, por- 
que la Historia miente mucho, en tanto que la Poesía, si es ver- 
dadera Poesía, no miente jamás. 

En efecto; todo cuanto la Poesía cuenta, tiene innegablemente 
la mejor de ¡as certezas: “certeza de belleza”, que, cuando no es 
verdadera, merece serlo. En cambio, la Historia cuenta muchas 
verdades merecedoras de ser mentira. Y, en alta Lógica, es mucho 
más verdadera la mentira digna de ser verdad, que la verdad mere- 
cedora de ser mentira. Como es mucho más digno el presidiariv 
inocente que el criminal que anda suelto. 

XIV.—Comprendo perfectamente que las ideus me inspiren un 
¡bah! despectivo, porque ellas son la causa de tantas desdichas co- 
mo afligen a la humanidad. Con las ideas pasa lo que con el agua 
de la lluvia. Y lo que pasa con el agua de la lluvia, es que, siendo 
ella límvida y transparente, al caer en el polvo de los malos ca- 
minos, forma fangales. Y así las ideas, aún las más altas y nobles, 
al caer en el polvo vil de la miserable condición humana, forman el 
asqueroso cieno Je ¡as concupiscencias. 

X'V.—El Sentimiento es muy superior al Pensamiento. El Pen- 
samiento profundiza, ahonda, sume, abisma... Pero el Sentimiento 
eleva. El Pensamiento es caída. El Sentimiento es vuelo. El Pensa- 
miento: destruirá el mundo que sólo el Sentimiento. podría salvar. 

XVI.—El Optimismo es alas; y el Pesimismo, plomo en los 





ies. 
. XVI.—¿Por qué llamarán “esposas” a los hórridos grilletes que 
tarí rabiosamente muerden la chrne de las muñecas? ¡Si siquiera los 
llamasen suegras”!... q 
XVII.—El húmorista ríe con blancos dientes cuando hace fina 
y cortante burla de los poderosos; mas cuando hace burda mofa de las 
debilidades de los humildes o de las miserias de los pobres, entonces 
ríe con desdentada y horrible boca. > 
¡Ah!, y el humorista que no pone un poco de corazón en su ri- 


LA 


Martínez Ruiz, alias Azo- 
rín, por sus lambisques al 
Pus Dei y los gachos servicios de 
tapazupias que le deben los traga- 
sangres de la Cruzada, se le ha 
adjudicado el 1/2 milión del Pre- 
mio a los buenos chicos de la 
Prensa, instituido por el último 
pirata del Mediterráneo, el con- 
trabandista y ultrabandido March, 
y su socia y polanca en el negocio 
del Movimiento, que es la mujer 
del descremador de lacticinios que 
nos disfruta a los cuasi insulares 
de Iberia. 

Poco menos que toda la guru- 
Mada del 98 han sido unos donille- 
ros o fulleros de la timba litera- 
turesca; chicarreros y chicharreros 
o vendedores de carracas pasione- 
ras del Jesús en la fábrica, entre 
nosotros inmortal; guadaperos o 
marmitones de la  tesaurosauria 
reptante y del rancho que en sus 
pailas se guisa; alhameces 0 
arrieros de la percocería (barati- 


L aniseto de Monóvar, José 


de ollas por las cantinas. 
su Mturgia voluptuosa, de 
de soralia del fregote, se 
la pilló a Esa de Queiroz, saque- 
Reliquia” sicambra- 





País”. Dicenta le estrelló un día 


mento, El tríptico carlistón voló-[|en las narices un botijo de chin- 


selo a Barbey D'Aurevilly (“Des 
Touches”); a quien, además, le 
plagió “Las Diabólicas” con cazca- 
rrias de su Corte de Amor. Con 
el mismo remango asalta a D'An- 
nunzio, a Casanova y a Villiers de 
L'Isle-Adam, Valle, a quien entu- 
siasman los hidalgos de gotera, 
que matan a sus criados a patizas, 
careció de humanidad y de cono- 
cimiento de las Humanidades. 
Manosea la Epacta, lo inebria el 
vino de 80 grados de la misa; y 
no ha aprendido ni el latín que 
mormonan los monaguillos. Las 
letras extranjeras que ha salu- 
dado, las visitó en traducciones 
irresponsables, Estaba ayuno de 
lo que significa “inconsútil” (sin 
costura, túnica ¡inconsútil). No 
distinguía el caso genitivo del 


LOS BIEN ““PAGAOS” 


jismo) que de los pisos superiores 
de Europa se sacuden para abajo 
y de la ropa vieja ideológica que 
sus alcándaras o ganchos de sas- 
tre remiendarrotos dejan caer; así 
como de la loza barriza que se 
derroca de sus lejas o vasares. 
Se han pasado esos pamipedos la 
vida en rosa entera de patas en 
el bernegal, inmersos hasta la 
barba en la tinaja de jiña y glúe 
que los engoma y no se van a 
volver pulcros esos sidrales sidé- 
reok en sus gomorras vejeces. 

A pesar de sus ínfulas de prose- 
ros preciosísticos y mudéjares, 
ninguno de ellas ha sabido pulir 
para su novia marfiles de esta 
regostura; “Labros vermeios como 
vino de parrales” (Berceo); “cue: 
llo infiesto o inhiesto como de 
pavón” (Arcipreste de Hita); 
“tetiellas como fruticas de po- 
mar” (Vida de Sta. María Egip- 
ciaca). 

El actual secretario de la Aca- 
demia española de la Lengua, Julio 
Cásares, en uno de sus volúmenes, 
da un calentón a los noventa y 
ochenos, que me los deja tibios. 
Más exactamente: que los apa- 
bulla como un trailer o un camión 
de redilas a una ensaimada de 
buey, que se le cruza en la ca- 
rretera. ; 

Del  requetófilo Valle-Inclán 
afirma D. Julio que erayun Juro 
tramoyista. No militó en el 77 de 
Caballería durante la Revolución 
mexicana, ni existió nunca más! 
que en la inimaginable imaginería 
de su imaginación esa majencia de 


ablativo. Los tresillos de epítetos 
inconcordes' le subían, como la 
cebolla, a la fauce. Y mo sabía 
ni gallego, porque una vez tradujo 
“saudoso” por aterciopelado, por 
sedoso. 


No obstante lo cual, y visto y 
pesado todo, según el secretario 
de la Academia, más plaga y ma- 
leante aún que el sardinero sarda- 
nista del Caramiñal, fue el tai- 
mado  subsistencialista levantino 
del 1/2 millón, Llegó a Madrid 
sin capa, y pronto se arbitró una 


[en ls el bar, por no se quéj 
E de género sable 


que el seminarista le hizo, . Desde 
su debut en la Prensa, todos sus 
escritos fueron palanquetazos a la 
caja de Godó (“La Vanguardia”) 
y a la de Luca de Tena (“ABC” 
de Madrid). Ninguna de sus pre- 
tendidamente irrequietas obras se 
tiene en pie) Cuantos entendían de 
levantar tinta a pulso y aguantar 
una pluma en los dedos, le repro- 
chaban que era un estreñido, por 
lo mucho que engullía en Fornos 
cuando lo convidsban; que »busab” 
de los pronombres, repitiéndolos 
galicística e innecesariamente de- 
lante de cada persona del verbo; 
que prodigaba el adjetivo “pe- 
queño” (pequeño filósofo, pequeña 
crónica),  preteriendo insulsa e 
insalsamente nuestros graciosos 
diminutivos; que falsificaba aj 
Larra y no había visto mi por el 
forro los “Ensayos” de Montaigne; 
que escribía “el” hélice por la| 
hélice; que era un ganglioso y no| 
hacía predecer de la preposición 
“a” el acusativo que no es de' 
cosa; etc. Pero, él —él, con acen. 
to— muy eraneivacuo, huerianí- 


Angel SAMBLANCAT 


mico, fasciofileta y resoponero, 
seguía sin perterritarse su caminar 
zambón derecho como una bala 
a lo suyo: el sillón de la Acade- 
mia; el acta de diputado cunero; 
las colaboraciones jornalariag re- 
tribuídas; el bloqueo de las Edito- 
ras con capital; la explotación del 
bombo y las turiferarerías folicu- 


VIBRACION DEL MUNDO 


, —Original campaña de “conversiones” realizan unos protes- 
tantes en Italia, a base de donativos y promesas, 


Francamente, no vemos lo que este sistema tiene de original. 
La inmensa mayoría de las conversiones, apostasías, abjuraciones, 
traiciones y otros cambios de chequeta de todas las denominaciones 
imaginables de que nos habla la Historia han sido logrados por este 
procedimiento. 


—Proyectiles dirigidos dotados de cerebro electrónico. 


Por lo visto, gobernantes y hombres de ciencia encuentran mu- 
cho más fácil —y mucho más útil— introducir un cerebro electró- 
nico en ura bomba voladora que el sencillo a.b.c. en el cerebro de 
un niño, a juzgar por lo que abundan en nuestro tiempo los anal- 
fabetas y las armas que piensan. 


—Dicen en Estados Unidos que Foster Dulles debe dimitir u 
ser destituído. 


Sinceramente, se pregunta uno: ¿para qué? El mundo actuai 
está apoyado en un cúmulo tal de aberraciones, absurdos, paradojas, 
crímenes, incongruencias y monstruosidades, que nada puede signi- 
ficar el mutis de un hombre. : 


—Un grupo de sabios reunidos en Cannes lanza una seria 
advertencia sobre los peligros de la radiactividad. 


Esos pobres sabios no creo que lo sean tanto, puesto que to- 
davía no se han dado cuenta de que la humanidad está formada 
ne mil seiscientos millones de alegres y despreocupados sui- 
€ . ; 


—“La Libertad del hombre”, tema de una conferencia susten. 
tada en la Penitenciaría 


Las siguientes conferencias del ciclo serán, sin duda: “Crítica 
de la razón pura”, en la Castañeda. “La Importancia de vivir”, en 
el Panteón de Dolores y “Honrarás padre y madre”, en la Inclusa. 

—Extraña enfermedad. Los afectados mueren en medio de 
incontenibles carcajadas. 


Habrán leído eso de “la Banca contra el andrajo y el tugu- 
rio”, o “se armonizan los intereses de los distintos factores de la 
producción”. 


—Los Estados Unidos perdieron la carrera del satélite por 
falta de dinero. 








sa, ése ríe con dentadura postiza. 


XVII.—Las erratas son espeluznantes mosquitos de plomo que 
pican atrozmente en la mismísima masa encefálica. 
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decido, en forma alarmante, la competencia 

armamentista entre los dos grandes bloques 
que se dividen el mundo. Los EE. UU. han re- 
forzado, febrilmente, sus Planes acerca de la expan- 
sión en el campo de los proyectiles tele-guiados y 
han logrado do= experimentos sensacionales; lan- 
zar un cohete a los espacios siderales colindantes 
con la litósfera terrestre y enviar un proyectil ba- 
lístico a una distancia de 8,000 km. (desde la Flo- 
rida hasta las cercanías de la isla de Santa Elena, 
donde se epilogara el sangriento drama napoleóni- 
co). Además, existe el aspecto político que se ha 
recrudecido en ambos sectores. En efecto, los prin- 
cipales actores del actual escenario terráqueo están 
teniendo o se aprestan a tenerlas, conferencias para 
estudiar la próxima estrategia en el futuro capítulo 
de la guerra fría; en Moscú, Nikita $S. Krushchev 
está conferenciando con Mao-Tse-Tung, el máximo 
líder de la China Comunista y en París, la tamba- 
leante O.T.A.S. se apresta a recibir al Presidente 
Eisenhower. En ambos sectores existe ansiedad y 
deseo de dejar “las cosas como están”. 

El bloque comunista ha dejado, por el momento, 
de crear problemas en Corea, Indochina, Estrecho 
de Formosa, Siria, Egipto y Birmania; en Berlín, 
la situación es tranquila, Chou-En+-Lai, premier chi- 
no, ha vuelto a insinuar la conveniencia de pactar 
con el mariscal Chian-Khai-Shek, que sigue en Su 
bastión insular de Formosa; el problema del Norte 
de Africa parece estar, por el momento, fuera de los 
planes moscovitas. La situación en el bando orien- 
tal es espectante: no desean crear ningún motivo 
de fricción; están convenciéndose a sí mismos que 
son fuertes y que precisan paz vara fortalecer sus 
sistemas defensivos y sus economías. Parece que 
1958 será otro año más de “guerra congelada”. 

En el sector occidental reina desconcierto desde 
hace tres meses; se impone una nueva estrategia, 
ya que el eje Washington-Londres ha perdido la ini- 
ciativa; lo prueba la situación artificial de Siria, la 
desdichada misión de Loy Henderson al Extremo 
Oriente; la petición de Eisenhower a Stevenson, su 
rival demócrata, para que colabore en los planes 
de la Secretaría de Estado con Foster Dulles; la ayu- 
da a Túnez, que ha creado un choque de intereses 
entre Francia y sus aliados, por el peligro que en- 
trafía para Mariana que los sublevados argelinos 
reciban armas subrepticiamente, Redonden el deso- 
lador panorama el triunfo psicológico de los rusos 
al ganar la batalla del espacio exterior, por lo me- 
nos en el “primer round”, Igual que en el bando 
oriental, en el bloque occidental tampoco hay de- 
seos de pelea y las bravatas de “mantener aviones 
en el aire con explosivos atómicos” no pasan de ser 
amenazas “...por si acaso...” 


k' lanzamiento del Sputnik No. 2 ha recru- 
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regimiento. Si acaso estuvo aquí, 
no se le vio más que vendiendo 
ayates desfilasticados y libando 
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Una Paz Espectante - La Ofensiva 


7 
Dei” - Camus 
Por HERBERT 


N España, la situación sigue favorable al 
. “caudillo de las manos rojas” las represio- 
nes latentes con los característicos rasgos 
inhumános, como la reciente de Barcelona con mo- 
tivo de la visita de Francoa a Cataluña, quedan aca- 
lladas por «un concertante de publicidad muy bien 
aceitado. Las derechas monárquicas y los segmen- 
tos falangistas de oposición, como los ridruejistas, 
han sido reducidos al silencio, El “Opus-Dei” se 
sigue infiltrando en la medula gubernamental por 
medio de un plan sigiloso y sagaz, perfectamente 
calculado; los Estados Unidos se resignan a este 
juego del Vaticano y aun lo miran con simpatía, 
ya que, desde el punto de vista religioso saben que 
la batalla del protestantismo esta perdida, aunque 
no esté el Cardenal Segura. 

El “Opus-Dei” crea un falso ambiente de tonos 
liberaloides, pero en el fondo es el dogmatismo do- 
rado con un halo de modernismo. Son los nuevos 
hijos de Loyola en una maniobra brillante, digna de 
Houdini, el maravilloso mago que electrizó a los 
públicos del mundo hace años. Prácticamente, es la 
C.N.T. la única organización que lucha en el in- 
terior con decisión y coraje y con una militancia 
que supera las desventajas de una situación mono- 
lítica, viendo para el porvenir. 

En cuanto a la sublevación en Ifni, ya en otro 
lugar de este número comentamos el hecho como 
merece. 





ha caído muy mal a los señores comunis- 

tas; algunos de ellos indican que, si quería 
honrarse a las letras francesas contemporáneas Es- 
tocolmo podía muy bien haberse fijado en Louis 
Aragón —<uien, por cierto, fue amonestado por 
Stalin, poco antes de la muerte del dictador; les 
molesta, sin duda, que Camús muestre en toda su 
obra un concepto del humanismo libertario muy 
acendrado y es justo que se le insulte de la misma 
manera que se elogió a Laxness, el islandés que 
tuvo, en su tiempo, veleidades marxistas. Pero Al- 
bert Camús, con o sin Premio Nobel, es una voz 
valiente en el concierto decadente de la literatura 
contemporánea. El hace exclamar a uno de sus 
personajes de “Los Justos”, un revolucionario, esta 
sentencia que esculpe el más hermoso epitafio de 
los hombres que luchan por la libertad sin corta- 
pisas, en cualquier lugar del mundo: “Estamos con- 
denados a ser más grandes que nosotros mismos”. 
Cualquier ser que lucha y piensa en pro de un ma- 
fiana mejor, más justo, se eleva por encima de su 
gregarismo, de su mediocridad y adquiere el tinte 
de Prometeo. Saludamos en Camús a un cantor del 
verdadero hombre y dejamos a un lado los denuestos 
teñidos de envidia. , 


K S obvio que la designación de Albert Camus 
y] 


era do 


en el guardarropa de un café. Su |loides; el buche resudando aceite 
paraguas rojo era de un azul te- |lucatenorio y reventando de sobre- 
ñido. Escribiendo que de tejas |sada de Felanitx del chullastre de 
arriba no se ven más estrellas que | los Tabacos de Marruecos. 


Lo Que Dicen los Diarios 
del “Paraíso” Franquista 


Madrid, 23 de noviembre.—(AP).—El alza incontenible de los pre- 
cios merca día con día en forma alarmante el poder adquisitivo de 
la peseta que, dé un año a esta parte ha quedado reducido a menos 
de la mitad.. , 

Para atajar una situación que entonces se llamó “caótica”, el 
Gobierno decretó aumento general en los salarios, en octubre pasado. 
Los aumentos, iban del 10 al 50 por ciento, según la cuantía de 
los salarios, - : ; 
. Pero lo que entonces se adoptó como solución al malestar gene- 
ral, fue el ¿trampolín que impulsó hasta alturas insospechadas la 
carrera de ¡precios, lo que se ha traducido en profundo disgusto 
para todas las clases sociales, en especial las menos favorecidas. 


ALTO PROMEDIO DE LOS AUMENTOS 





La siguiente tabla de aumentos da idea bastante clara del es- 
tado actual dde las cosas: 

Tarifas ferroviarias, 35 por ciento; alimentos, entre el 50 y 150 
por ciento; vestido y calzado, 50 por ciento; autobuses y tranvías, 
50 por ciento; agua, gas y electricidad, entre el 20 y 23 por ciento; 
transportes aéreos y por carretera, 20 por ciento; teléfonos, entre 
el 30 y 40, según distancias; taxis, el 50 por ciento; tabaco, entre 
el 30 y 40 por ciento; escuelas, del 25 al 35 por ciento, 

La venta de pisos, único procedimiento por el que puede con- 
seguirse una vivienda, también ha llegado al 100 y 120 por ciento. 

Pero, aunque en definitiva todo contribuye a desnivelar el pre- 
supuesto más equilibrado, el encarecimiento constante de log pro- 
ductos alimenticios es lo que más irrita a las amas de casa. 


LOS PRECIOS TIENEN GRAN FLUCTUACION 


El pescado, la carne, los huevos, frutas y verduras, fluctúan sin 
parar, Así pues, un kilo de pescado que hoy cuesta 50 pesetas, ma- 
ñiaana vale 55 ó 60. 

Para hacer frente a lo que los españoles llaman jocosamente 
“satélite dc la vida”, un albañil gana 36 pesetas por día, un oficial 
carpintero 43, un dependiente de bar 40, un empleado corriente apro- 
ximadamente 1,800 por mes y en igual proporción todas las demás 
profesiones. Con los diversos aumentos por beneficios sociales, estas 
retribuciones ge aumentan aproximadamente en un 50 por ciento. 


Pero, en opinión general, se precisarían aumentos del ciento por 
ciento para hallar un nivel. 


o 








Interesante Ciclo 
de Conferencias 


La Delegación de la C.N.T. de España en México está prepa- 
rando un interesante Ciclo de Conferencias que se iniciará en 
Enero de 1958. 

A reserva de-un posterior reajuste, las conferencias progra- 
madas son las siguientes: 


Primera serie: 


La Medicina Social.-——Por el Dr. Márquez. 
Organización actual de la Justicia.—Por el Lic. Abel Velilla. 
El Periodismo y la Publicidad.—Por Angel Samblancat. 


Segunda serie; 


El Movimiento Obrero en la actualidad.—Por 3. Magriñá. 
Los sindicatos en la Revolución.—Por E. C. Carbó. 
es her Anarcosindicalismo en la sociedad futura.—Por F. Ocaña 
Ss ez. , 


Tercera serie: 


¿Qué es el Anarquismo?.—Por B. Cano Ruíz. 

ús doaciga del Anarquismo en la sociedad actual.——Por Ricardo 
estre, 

El Anarquismo en la sociedad futura.—Por José Alberola. 

Próximamente se repartirán programas con títulos y conferen- 
ciantes definitivos. 

De cualquier forma, el ciclo merece ser interesantísimo y ya 
está despertando vivos comentarios entre la militancia de México. 
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CONTRA EL REGIMEN DE CAOS Y DESVERGUEN- 
ZA QUE IMPERA EN ESPAÑA SOLO HAY UN CAMINO: 
e ed aa 
TALLIDO DE LA BOMBA Y LA PISTOLA. e 





: Ahora sí creo que la aparición de la bolita y su característico 
bip-bip-bip hicieron perder por completo la cabeza a los primos. 


—Francia no halla todavía gobierno. 


Ya se ha dicho: entre todos los seres vivos, sólo el hombre bus- 
ca y desea aquello que le perjudica. 


—Decrece la producción de algodón en todo el mundo. 


Una de las mayores afrentas que la sociedad capitalista in- 
iere a la dignidad del hombre es esta de que la abundancia de las 
cosas útiles constituya una auténtica catástrofe para algunos... y 
que los demás se avengan a aceptarlo resignadamente. 


—Eisenhower irá a París. 


Creemos recordar que el Presidente americano es “fontanero” 
honorario. Y va a París precisamente a ver si puede atajar las vías 
hi Ea que tienen en trance de naufragio a su famosa nave N. 

—La pugna que divide al mundo es.entre el marxismo ma. 
terialista y la civilización cristiana. 

Ayúdame a encontrar un microscopio electrónico capaz de des- 
cubrir en nuestro mundo alguna partícula de esos extraños ingre- 
dientes llamados “cristianismo” y “comunismo”, —me pidió el otro 
día mi anigo, el excéptico, 
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Desde Lon 


DURANTE ESTA ULTIMA 
TEMPORADA han ocurrido. en 
Inglaterra, y particularmente en 
su metrópoli, numerosos crímenes 
violentos. En algunos casos las 
eo han sido niños de corta 


La reacción del público, alentada 
por una prensa sensacionalista, 
ha sido un grito lleno de indigna- 
ción; ¡Que ahorquen al malvado!, 
exclamación muy natural. Tan 
natural que nos invoca nuestro 
estado bestial en tiempos primor- 
diales, 

Lo peor, lo asqueroso del asunto, 
es esta reacción motivada por 
emociones obscuras de título pre- 
servativo y dignas de la selva. 
No es la reacción de espanto de 
cualquier individuo normal del 
siglo XX, 'Espanto por la condi- 
ción tan penosa a que ha tenido 
que ser reducido un individuo para 
cometer tal crimen. Este individuo 
es un enfermo; víctima de una 
sociedad podrida en la cual toma- 
mos parte todos, uno por uno, y A 
la cual somos responsables —o 
mejor dicho no lo somos—. 

En vez de ulular por venganza, 
a veces confundido por justicia, se 
debe reclamar tratamiento medica! 
apropiado y buscar el remedio en 
el origen de las causas, Menos 
reacciones intuitivas y un poco 
más de fundamento. 

DE CADA LIBRA ESTERLINA 
de ingresos del Gobierno inglés. 
5 chelines y 5 peniques son dedi- 
cados a gastos de defensa (¿se 
sseribe con mayuscula?) es decir 
algo más de la cuarta parte del 
ingreso total es consumido por 
armamentos ete. 

LA MISMA MENTALIDAD que 
más arriba nos hace pensar si 
somos tan civilizados como nos 
quieren hacer creer y que muchos 
se lo creen, está en evidencia en 
el Sur de los Estados Unidos. 
No ya a causa de ningún crimen 
violento sino por el mero hecho 
de haber nacido de otro color, el 
super-hombre, el prototipo de la 
eivilización, el blanco, está indig- 
nado y violento porque se quiere 
mezclar en las clases de embutido 
a sus niños (puritos) con niños 
de otra casta. Malasombra... 
¿Y Mister Faubus? desde que 
conocí al señor me dio la impre- 
sión que €ra un nombre que se 
daba muy bien a Barón Faubus. 
Más feudal ¿no os parece? 

“EN TU CASA SI PERO EN 
LA MIA NO” ¿Palabras de un 
jesuita? Por poco... la diferencia 
el ee bimar Esta es la actitud 


a toda lucha social o protesta en 
pro de la mejora de sus condicio- 
nes de vida. Conocido y sabido de 
sobra, pero para los incrédulos, 
he aquí ciertos detalles. y 

Durante las huelgas de autobu- 
ses de provincia en Inglaterra 
este último verano, el “Daily Wor- 
ker”, órgano comunista inglés, 
defendía vivamente la posición 
de los huelguistas, “Son dignos 
de toda clase tde apoyo moral, 
económico y político por parte de 
las empresas, minas, otros traba- 
jadores del transporte, sindicatos 
y otras organizaciones” “Daily 
Worker” 20-6:57, 

La respuesta de los patronos y 
de los capitalistas a esta clase 
le protesta es generalmente “au- 
mento de producción”. 

Unas semanas más tarde y con 
motivo de la huelga de tranvías 
en Polonia, el mismo portavoz 
decía: “La solución al bajo nivel 
de vida en Polonia no es la 
Huelga, sino el aumento de pro- 
ducción, tal y como lo viene 
diciendo Gomulka” “Daily Wor- 
ker” 14.-8-57, 

Lo podrá decir Gomulka como 
lo podrá decr quien quiera, no 
obstante, un chiquillo se puede dar 
cuenta de quien son Gomulka y 
sus fraternos patronos y capita» 
listas. Son todos unos.. 

Eso de una ley para Nosotros, 
y otra paro vosotros, es muy típico 
de todos los enemigos del obrero. 
SALARIOS 

El Secretario-tesorero de la A. 
F.L..C.1.0 (organizaciones obre- 
ras), se lamenta de los salarios en 
América. “Es intolerable”, dice, 
“que 30 millones de americanos vi- 
van en familias cuyo ingreso anual 
es menos de 2,000 dólares. Y aña- 
dió que “una quinta parte de 
nuestra nación está mal vestida, 
mal alojada y mal alimentada”. 

¿Qué no tendría qué decir Mr. 
Schnitzler si viviese bajo la dicta- 
dura fraquista? ¿Y qué no podría 
decir aún no viviéndola? 





“El hombre que no deja saber a 
su esposa lo que gana, es un trai- 
dor al hogar”. “Y LA ESPOSA 
que no puede arreglarse con el di- 
nero cuando lo ha recibido, es una 
traidora también”. Palabras del 
arzobispo de Canterbury Dr. Fis- 
her, con un sueldo anual de 17,000, 

Claro esta que tratándose de sa- 
larios de su categoría algo hay 
mal cuando no se puede arreglar 
uno. Pero, ¿dónde está el crimen 
cuando se trata de salarios L500 
que es más normal? 
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